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Entre agricultores primitivos, cultivos de rozas 
y pastores transhumantes. Una mirada crítica 
a los modelos económicos propuestos para los 
grupos neolíticos del noreste peninsular y una 
aportación desde el registro carpológico
Among early farmers, shifting agriculture and 
transhumance. A critical view of the economic models 
proposed for the Neolithic groups of the northeastern 
Iberian Peninsula and a contribution from the seed and 
fruit record

Ferran Antolín

Este trabajo pretende ser una reflexión desde un punto de 
vista arqueológico sobre los modelos económicos (principalmente 
referentes a la agricultura) propuestos para el Neolítico del noreste 
peninsular. Se establecen algunas variables relevantes para el tema 
de estudio (tamaño y distribución de los asentamientos, tamaño de 
las unidades de hábitat, datos económicos y sociales) y se presenta 
una síntesis de las mismas para el período en cuestión. Se comparan 
las interpretaciones hechas con un vaciado de datos etnográficos 
de las variables relevantes en relación con los distintos sistemas de 
cultivo existentes. Tras una reflexión crítica sobre la validez de las 
propuestas realizadas, se plantea una aportación a la discusión a 
partir del conjunto de datos carpológicos disponibles para la zona 
en estudio, recientemente ampliado tras la consecución de la tesis 
doctoral del autor. Se concluye que los datos disponibles apuntan a 
una agricultura en campos permanentes, probablemente de gestión 
intensiva como sistema de cultivo general (no el único) para el 
Neolítico. Se observan distintas tradiciones agrícolas durante el VI 
y el V milenio cal ANE que podrían tener implicaciones culturales 
que pervivieron en el tiempo hasta el Neolítico medio, cuando 
parece llegar otro modelo agrícola desde el norte.

Palabras clave: Arqueobotánica, agricultores tempranos, Cataluña, 
Andorra, agricultura intensiva.

This study aims to contribute some thoughts from an archaeolo-
gical point of view on the economic models (mainly those referring 
to agriculture) that have been put forward for the Neolithic in the 
northeast of the Iberian Peninsula. Several variables are presented 
as relevant to the subject (settlement size and distribution, size 
of domestic units, economic and social data) and a summary of 
these variables for the studied period is offered. Archaeological 
interpretations are compared with the ethnographic data gathered 
around these relevant variables. After discussing the validity of the 
proposals put forward in the archaeological literature, an input to 
the discussion is brought forward by taking the archaeobotanical 
data into account. These have recently been increased with this 
author’s doctoral dissertation. It is concluded that archaeological, 
ethnographical and archaeobotanical data indicate that permanent 
and probably intensive agriculture must have been the general (not 
the only) crop husbandry technique for the Neolithic period. Several 
farming traditions are observed during the 6th and 5th millennia 
cal BCE, which could imply cultural differences that survived un-
til the Middle Neolithic, when a new set of crops seems to have 
arrived from the north.

Keywords: Archaeobotany, early farmers, Catalonia, Andorra, 
intensive agriculture.
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Introducción y objetivos del trabajo

El Neolítico en el noreste de la Península Ibérica 
ha recibido la atención de numerosos arqueólogos 
durante los siglos xx y xxi. La producción de datos 
científicamente fiables se inició hacia finales de la 
década de los setenta del siglo xx. Los grandes des-
cubrimientos de las dos décadas siguientes (entre los 
cuales se cuentan algunos yacimientos emblemáticos 
como las minas de Can Tintorer, Cova Can Sadurní, 
Bòbila Madurell o La Draga) posibilitaron el desarrollo 
de especialistas en el periodo desde múltiples temáti-
cas de estudio: cerámica, sílex, estructuras funerarias, 
prácticas agrícolas y ganaderas, etc. La fiebre de la 
construcción vivida en el cambio de siglo supuso un 
incremento considerable de actuaciones arqueológicas 
y la recuperación de grandes cantidades de material 
arqueológico para estudiar. Hubo un gran desarrollo 
de la arqueología preventiva y una mayor concien-
ciación sobre la necesidad de integrar distintos tipos 
de análisis en los trabajos arqueológicos rutinarios. 
Cabe decir, sin embargo, que aún hoy existe una falta 
de sistematización metodológica a distintos niveles.

Como ejemplo de ello, la recogida de muestras 
sería un caso emblemático. En algunos yacimientos 
se tamizó el sedimento en seco, en otros no se midió 
el volumen de sedimento procesado, en otros no se 
recogieron muestras, etc. La primera obra con volun-
tad clara de facilitar criterios generales de recogida 
de muestras para arqueólogos apareció en la primera 
década del siglo xxi (Buxó y Piqué 2003). Gracias a la 
colaboración activa de arqueobotánicos en los trabajos 
de campo o la supervisión, junto con los directores de  
excavación, de la recogida de muestras, la calidad  
de los trabajos fue en aumento y hoy en día hay pocos 
yacimientos neolíticos que se excaven en este territorio 
donde no se lleve a cabo algún tipo de recogida de 
muestras (desafortunadamente los muestreos siguen 
sin ser verdaderamente sistemáticos en muchos ca-
sos). Sin embargo, el problema que sigue vigente es 
la falta de financiación para su procesado y estudio. 
Por este motivo, el registro arqueobotánico disponible 
para el Neolítico fue relativamente pobre hasta los 
últimos años, al margen de algún caso emblemático 
como el del yacimiento de La Draga (Banyoles, Pla de 
l’Estany), donde, aunque las estrategias de recogida y 
procesado de muestras fueron poco sistemáticas, las 
condiciones anaeróbicas o semi-anaeróbicas en las que 
se encuentran los niveles arqueológicos facilitaron la 
conservación de miles de restos de semillas y frutos. 
A pesar de esta escasez de restos de cultivos y de 
información científicamente veraz sobre prácticas 
agrícolas, muchos arqueólogos propusieron teorías 
sobre la difusión de la agricultura y la ganadería en 
la región y su evolución en los milenios siguientes 
a partir de sus propias presunciones sobre cómo 
podrían haber sido estas prácticas o basándose en 
evidencias indirectas. Si bien estas propuestas han 
sido la inspiración de este investigador, ponerlas en 
cuestión ha sido la motivación de este trabajo.

La gestión de los cultivos y la recolección de fru-
tos silvestres son dos de las tareas que más trabajo 
demandaron a los agricultores tempranos (como 
traducción literal del concepto early farmers). Su 

estudio es pues necesario por sus implicaciones en 
cómo estos grupos organizaban su subsistencia, qué 
capacidad de trabajo tenían, cómo se accedía social-
mente a estos productos, qué estrategias de reducción 
de riesgo se aplicaron y la evolución de los roles 
de género y las relaciones sociales en general. Una 
concepción holística de la agricultura y la ganadería 
es necesaria para avanzar en el conocimiento de las 
sociedades pasadas. 

Hemos optado por usar la nomenclatura de siste-
mas de cultivo que sintetiza Bogaard en sus trabajos 
(Bogaard 2004a; b). Según esta terminología, también 
usada por otros investigadores (Netting 1993), los 
sistemas de cultivo se pueden agrupar en modelos 
de tipo extensivo (agricultura de rozas, agricultura 
extensiva de secano o de regadío) y agricultura in-
tensiva u horticultura. Los sistemas intensivos serían 
aquellos en los que se aplica una mayor inversión 
de trabajo por unidad de tierra, obteniendo un alto 
rendimiento de los campos, y se basan en el cultivo 
de áreas pequeñas que generalmente cubren las ne-
cesidades de una unidad doméstica. En los sistemas 
extensivos se opta por cultivar mayores parcelas de 
terreno, con una menor productividad por unidad de 
tierra. Partimos de la premisa de que no cualquier 
modelo agrícola es compatible con cualquier tipo 
de asentamiento, con cualquier tipo de organización 
social ni con cualquier tipo de modelo ganadero, así 
como tampoco con cualquier modo de percibir el 
entorno. Entendiendo mejor las variables en juego e 
investigándolas de forma integrada en la arqueología 
es posible que podamos avanzar en el conocimiento 
de las estrategias productivas del pasado. Algunas de  
las variables definidas como relevantes por otros 
autores a partir de observaciones etnográficas son 
el patrón de asentamiento (disperso o concentrado) 
y su tamaño, su duración (permanente, anual o es-
tacional), la organización de las unidades habitacio-
nales o familiares (familias nucleares o extensas) y 
el modelo ganadero (intensivo o extensivo) (Halstead 
1996; Bogaard 2004a; 2005; Jones 2005). Así pues, 
sería necesario tener presente que cualquier teoría 
que incluya alguna de estas variables podría tener 
implicaciones en otros ámbitos socioeconómicos del 
grupo y por ello debería enmarcarse en un contexto 
interpretativo amplio para no caer en incongruencias.

En este trabajo, a partir de una revisión de los 
datos disponibles para el Neolítico en el noreste pe-
ninsular al respecto de las variables presentadas como 
relevantes para comprender el modelo productivo agrí-
cola, se procederá a discutir los modelos propuestos 
a raíz del registro arqueológico contrastándolos con 
modelos obtenidos desde la etnografía y finalmente 
se presentarán brevemente los datos arqueobotánicos 
(semillas y frutos) recientemente obtenidos en el marco 
de la tesis doctoral de este autor (Antolín 2013) y 
publicados en detalle en distintos trabajos (Antolín 
y Jacomet 2015; Antolín et al. 2015) junto con los 
previamente disponibles para mostrar la contribución 
potencial de estos restos al debate. No es el objeti-
vo de este autor hacer una presentación detallada 
de estos datos para un público especializado, sino 
una reflexión más amplia sobre su significación en 
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el marco interpretativo de los grupos neolíticos del 
noreste de la Península Ibérica. 

El Neolítico en el noreste de la 
Península Ibérica: breve y parcial 
síntesis

Antes de empezar...

Según los criterios de calidad de dataciones radio-
carbónicas propuestos por distintos autores (Zilhao 
1993; Bernabéu et al. 1999; 2001; Zilhao 2001; 2011; 
López-Dóriga 2014), la primera evidencia de socieda-
des agricultoras y ganaderas en el noreste peninsular 
(basándonos en una datación directa, en este caso, 
sobre oveja doméstica) se remonta al 6655 ± 45 BP 
(5660-5500 cal ANE) y pertenece al yacimiento de Les 
Guixeres de Vilobí (Sant Martí Sarroca, Alt Penedès), 
publicada recientemente (Oms et al. 2014). Esta es 
la única fecha disponible de dicha antigüedad en el 
estado actual de la investigación. Hasta el momen-
to, las dataciones más antiguas disponibles eran las 
realizadas sobre cereal en el yacimiento de Cova de 
Can Sadurní (Begues, Baix Llobregat), por lo menos 
100 años más recientes, alrededor del 5400 cal ANE 
(Blasco et al. 2005b; Martín et al. 2010; Edo et al. 
2011). Se disponía ya de algunas dataciones levemente 
más antiguas en contextos considerados como neolíti-
cos, pero realizadas sobre hueso humano, en el yaci-
miento de la Plaça Vila de Madrid (Pou et al. 2010), 
o sobre carbón, en el Cavet (Fontanals et al. 2008)  
y Balma Margineda (Guilaine y Martzluff 1995). En 
cualquier caso, estos nuevos datos podrían indicar 
una presencia tanto o más antigua de los grupos con 
cerámica cardial en el noreste peninsular respecto a 
la costa valenciana (donde hasta hace poco se dis-
ponía de dataciones más antiguas), lo que algunos 
autores ya habían apuntado sin el conocimiento de 
estos resultados (Bernabeu 2006). Todos los contextos 
estudiados hasta el momento y fechados a partir del 
5400 cal ANE pertenecen a grupos neolíticos y existe 
un lapso temporal demasiado grande entre estos ya-
cimientos y los últimos cazadores recolectores como 
para argumentar cualquier tipo de interacción entre 
ambos (véase por ejemplo Barceló 2008). Las data-
ciones de contextos cazador-recolector más recientes 
fuera del área pirenaica se encuentran alrededor del 
6500-6000 cal ANE (Alcalde y Saña 2008; Edo et al. 
2011; Bosch en prensa). Este hiato podría deberse a 
una insuficiente prospección sistemática, a cambios en 
el nivel del mar que hayan hecho desaparecer asenta-
mientos cazadores-recolectores costeros (Bocquet-Appel 
et al. 2011) o a procesos climáticos derivados del 
episodio frío que se da en el 6200 cal ANE (Berger 
y Guilaine 2009; Guilaine 2011). En cualquier caso, 
ninguna de estas opciones explicaría la ausencia de 
contextos cazador-recolector contemporáneos a los neo- 
líticos. Podría ser que no se estén aplicando los crite-
rios adecuados para reconocer estos contextos en un 
momento de aculturación o contacto con poblaciones 
neolíticas, pero una situación parecida se observa 
en otras regiones de la costa mediterránea occiden-
tal (Biagi y Spataro 2002; Biagi 2003; Robb 2007; 
Jover-Maestre y García-Atiénzar 2014). Los pioneros 

estudios paleogenéticos que se han realizado en los 
últimos años parecen indicar que hay pocas conexio-
nes entre los grupos mesolíticos y los neolíticos de 
la Península Ibérica, mientras que sí se establecen 
claras conexiones entre los primeros agricultores 
del extremo occidental del Mediterráneo con los del 
extremo oriental (Gamba et al. 2011; Sánchez-Quinto 
et al. 2012; Fernández et al. 2014). Cabe destacar 
algunas fechas obtenidas recientemente en zonas de 
alta montaña en los Pirineos, alrededor del 5500 cal 
ANE en Andorra (Orengo et al. 2014) y en Cova del 
Sardo (Boí, Vall d’Aran) (Gassiot et al. 2012). Dada 
su escasez en materiales antrópicos consideramos 
prematura su ascripción a grupos neolíticos y no 
descartamos que se puedan asociar en el futuro a los 
últimos grupos cazadores-recolectores documentados 
en la zona de estudio.

¿Y a qué tradición cultural pertenecen los prime-
ros grupos agricultores de este territorio? Algo que 
parece que podemos afirmar con seguridad, tal y 
como han dicho otros autores (Oms et al. 2014), es 
que hasta el momento no hay contextos claros en 
el Neolítico antiguo que se puedan relacionar con la 
llamada cerámica impressa de tradición ligur, que sí 
se ha registrado en el Golfo de León (por ejemplo, 
Guilaine y Manen 2007) y en la costa mediterránea 
central de la Península Ibérica (Bernabeu et al. 2009; 
García-Atiénzar 2010). Así pues, parece que estos gru-
pos pertenecerían al horizonte cardial franco-ibérico, 
el cual parece tener unas tradiciones tecnológicas 
(cerámica e industria lítica) propias de la zona del 
golfo de León y la costa mediterránea de la Península 
Ibérica (Manen y Perrin 2009).

En resumen, dado que este es el estado actual de 
la investigación, para este trabajo hemos partido de la 
base de que no hay evidencias de un contacto entre 
grupos agrícolas y grupos cazadores-recolectores en la 
región de estudio y que la primera cultura, en térmi-
nos tradicionales, que encontramos en el territorio de 
estudio es la de los grupos asociados a la cerámica 
cardial. Por este motivo, y hasta que no se obtengan 
nuevos datos que obliguen a replantear este marco 
de trabajo, no se utilitzará la expresión neolitización 
como proceso de cambio mental y económico de unos 
grupos que transitan de un modo de producción a 
otro, sino que se usarán expresiones como llegada y 
establecimiento de grupos agricultores tempranos.

En los próximos apartados se llevará a cabo una 
revisión del Neolítico en el área de estudio, espe-
cialmente tratando aquellos aspectos relacionados 
con la evolución socioeconómica de los grupos que 
habitaron el noreste peninsular. Otro tipo de aproxi-
maciones que profundizan más en el estudio de otros 
aspectos importantes como la tipología cerámica o 
lítica (lo que se ha considerado tradicionalmente la 
“cultura material”) se puede hallar en otros trabajos 
(por ejemplo, Bosch 1991; Bosch y Santacana 2009; 
Palomo 2012; Oms 2014). Nos centraremos en los 
siguientes aspectos (resumidos en la figura 6): distri-
bución de asentamientos y dimensiones, permanencia 
de los mismos, agricultura y ganadería, consumo de 
alimentos de origen vegetal y estructura social. Por este 
motivo, sólo una selección de yacimientos aparecerán 
citados en el texto: aquellos que han proporcionado 
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mejores datos para las interpretaciones a este res-
pecto. Se ha planteado a modo de revisión crítica y 
parcial, desde el punto de vista personal del autor. 
Los datos arqueobotánicos se mantienen al margen de 
estos capítulos para valorarlos posteriormente como 
aportación singular al tema en cuestión.

La cronología usada se basa principalmente en los 
intervalos de probabilidad establecidos por Barceló 
(2008) para el territorio en estudio, tras correlacionar 
estilos cerámicos con dataciones radiocarbónicas fiables. 

El Neolítico antiguo inicial: (5550) 
5400-5000 cal ANE

Esta fase se asocia a la presencia de la cerámica 
cardial en el registro arqueológico, por lo que a 
menudo se usa la expresión Neolítico antiguo cardial 
para diferenciarlo de la subfase siguiente. 

Como se ha comentado, y a partir de las datacio-
nes radiocarbónicas disponibles, una de las primeras 
zonas donde los agricultores tempranos parecen haber 
llegado podría encontrarse al sur del Llobregat, en 
la zona de Cambrils y la llanura del Penedès, con 
yacimientos al aire libre como El Cavet (Cambrils, 
Tarragona) (Fontanals et al. 2008) o La Serreta (Vi-
lafranca del Penedès, Alt Penedès) (Oms et al. 2014).  
Un segundo foco podría hallarse en la desembocadura 

del río Llobregat (figura 1). Se documentan sitios 
como Cova de Can Sadurní (Begues, Baix Llobregat) 
(Edo et al. 2011) o el yacimiento al aire libre de 
Caserna de Sant Pau (Barcelona, Barcelonès) (Molist 
et al. 2008). Más arriba del curso del Llobregat se 
encuentra el yacimiento al aire libre de Font del Ros 
(Pallarès et al. 1997). Otro de los focos de ocupación 
(probablemente más tardío) se encuentra en la zona 
noreste, donde se establece el único poblado lacus-
tre que se conoce en el Neolítico de la Península 
Ibérica, La Draga (Banyoles, Pla de l’Estany) (Bosch 
et al. 2000; 2011). Finalmente, al sur se documenta 
la ocupación temprana de Cova del Vidre (Tortosa, 
Baix Ebre) (Bosch 2008; en prensa), muy cercana al 
curso fluvial del Ebro. El número de yacimientos y 
su dispersión por el territorio se da de forma rápida, 
hasta tal punto que cuevas del Prepirineo interior 
como Cova Colomera se ocupan por primera vez en 
este periodo, hacia el 5200 cal ANE (Oms et al. 2013). 

La duración de las ocupaciones o de las fases de 
ocupación se considera breve, lo que se asocia a la 
pérdida de fertilidad de los suelos por las actividades 
agrícolas (Martín et al. 2010) o la sobreexplotación 
de los pastos disponibles en las inmediaciones de 
los asentamientos (Martín 1992). Estas hipótesis se 
basan parcialmente en los registros palinológicos de 
los primeros 1.500 años del Neolítico, durante los 

Figura 1. Yacimientos datados entre el 5500 y el 5000 cal ANE mencionados en el texto.
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cuales se documentan repetidos episodios de incendios 
cuyo inicio se remonta hacia el 7500 cal ANE (Riera 
1996; Riera et al. 2004). Los incendios controlados, 
de hecho, no son exclusivos de sociedades agríco-
las. Existen ejemplos etnográficos de sociedades de 
cazadores-recolectores de Norteamérica que queman 
vegetación por varios motivos, como provocar un in-
cremento en la diversidad botánica de un territorio o 
bien atraer animales de hábitats más abiertos (véanse 
referencias al respecto, por ejemplo, en Smith 2009). 
La economía de los agricultores tempranos pudo estar 
en peligro por otros muchos otros motivos que no 
eran la disponibilidad de tierras para la agricultura 
y la ganadería (véase, por ejemplo, Halstead 1999). 
Nos encontramos en un contexto en el que pequeños 
grupos debían no sólo sobrevivir sino también cons-
truir redes en un nuevo territorio. Los cultivos y el 
ganado podían sufrir pestes, podía haber épocas de 
sequía u otras muchas catástrofes. El mayor riesgo 
no estaba en la pérdida de fertilidad de los suelos.

El conocimiento sobre el tamaño de los asenta-
mientos y de las cabañas es aún más problemático 
en su resolución, tanto por la parcialidad de algunas 
intervenciones arqueológicas como por las dificultades 
metodológicas que implica. Disponemos de datos de 
cuatro yacimientos al aire libre: La Draga, Caserna 
de Sant Pau, Font del Ros y Carrer d’en Xammar. 
La Draga podría haberse ocupado unos 300 años 
(ca. 5300-5000 cal ANE), aunque se han distinguido 
dos fases constructivas distintas en el asentamiento 
sin hiato aparente a juzgar por las dataciones ra-
diocarbónicas disponibles (Palomo et al. 2014). Las 
dificultades encontradas para datar los postes de las 
cabañas por dendrocronología y la relativa pequeña 
superficie excavada del yacimiento (alrededor de un 
10% del total) imposibilitan calcular el nombre de 
cabañas que podrían haberse construido y el período 
de tiempo en el que se usaron. Algunas hipótesis 
han sido propuestas, pero quizás con insuficiente 
base empírica (Tarrús 2008). Tarrús propone que 
podrían haber coexistido unas 16-20 cabañas de 
unos 10 × 3-4 metros. Estas especulaciones podrían 
suponer una población que podría rondar los 80-100 
habitantes, asumiendo una media de 5 personas por 
unidad de hábitat y que todas las cabañas fueron 
contemporáneas, algo que no se puede demostrar en 
el estado actual de la investigación. Las excavaciones 
preventivas de Font del Ros y Caserna de Sant Pau 
no permitieron obtener datos sobre la superficie total 
del asentamiento más allá de los límites excavados. 
Las estructuras se distribuían en un área de unos 
1.300 m2 en Font del Ros (Pallarès et al. 1997) y 
en unos 800 m2 en Caserna de Sant Pau (Molist et 
al. 2008). Teniendo en cuenta la parcialidad de las 
actuaciones arqueológicas, estos poblados podrían 
haberse correspondido con pequeñas aldeas de gran-
jas dispersas y se podría pensar a modo especulativo 
en una población de unos 50-100 habitantes, como 
en otras regiones del Mediterráneo occidental (Robb 
2007: 40) y oriental (Halstead 1981). Aldeas más 
pequeñas también podrían haber existido pero el 
registro es todavía muy limitado o insuficientemente 
publicado. En este sentido, hallazgos recientes en 
Carrer d’en Xammar (Mataró, Maresme) han puesto 

al descubierto lo que se ha interpretado como dos 
cabañas y dos posibles silos correspondientes a esta 
fase (Pou y Martí, 2005).

Existen numerosas presunciones sobre la naturaleza 
de las primeras prácticas agrícolas en la Península 
Ibérica. Algunos autores consideran que la gran 
rapidez con la que se dispersaron los grupos neo-
líticos en esta basta región se debe a sus técnicas 
agrarias primitivas (sin el conocimiento del arado 
o del uso de abono). Por esta razón, según autores 
como Rojo y otros (Rojo et al. 2008: 321), áreas 
húmedas o llanuras aluviales serían preferidas. Por 
otro lado, Bosch (Bosch y Santacana 2009: 43-44), 
basándose en referentes etnográficos del continente 
africano, considera que se podrían haber deforestado 
pequeñas parcelas de terreno (ca. 0,5 ha), las cuales 
serían sistemáticamente quemadas, lo que supondría 
una inversión mínima de trabajo sobre el terreno. 
A menudo los autores que defienden este modelo 
agrícola de quema y roza hacen referencia a los 
hallazgos de microcarbones en columnas polínicas 
(Riera 1996), aunque como ya hemos señalado estos 
niveles no sólo se pueden originar por esta prácti-
ca. Este modelo de quema y roza ha sido también 
recientemente propuesto para la zona pirenaica 
(Orengo et al. 2014). Otro modelo propuesto para la 
zona mediterránea es el de una agricultura de tipo 
extensivo (Bocquet-Appel et al. 2011), también sobre 
la base de la pobreza de nutrientes de los suelos. 
Finalmente, Bernabeu y otros, inspirados en los 
modelos propuestos por Halstead para el Neolítico 
griego (Halstead 1987; 1989; Halstead y Jones 1989), 
plantearon una práctica agrícola de tipo intensivo 
como modelo para el Neolítico peninsular (Berna-
beu et al. 1993). Esta última propuesta no tuvo el 
impacto deseado en la investigación, quizás por 
falta de evidencias suficientes para respaldarla. En 
resumen, todos los modelos que Bogaard describe 
como modelos usados para el Neolítico centroeuro-
peo (Bogaard 2004a) han sido también propuestos 
para nuestra zona de estudio: agricultura en llanuras 
aluviales, agricultura extensiva de secano, de quema 
y roza e intensiva, tipo hortícola.

Las prácticas de almacenaje están todavía poco 
estudiadas para esta fase. El uso de estructuras tipo 
silo potencialmente destinadas al almacenaje de grano 
(a juzgar por su morfología) se podrían haber docu-
mentado en yacimientos como Font del Ros, Caserna 
de Sant Pau, El Cavet o Carrer d’en Xammar. Por otro 
lado, en el yacimiento de La Draga se han recuperado 
evidencias de contenedores para almacenar grano a 
más corto plazo (en cestería). Otras estructuras aé-
reas interpretadas como lugares de almacenamiento 
carecen de análisis que ratifiquen la interpretación 
de las mismas realizada por los arqueólogos (Bosch 
et al. 2000: 75-78).

Por lo que respecta a las evidencias de ganadería, 
la información disponible es aún reducida para unos 
cuantos yacimientos por motivos distintos. Por un 
lado, algunos yacimientos no han preservado bien los 
restos de fauna (como Font del Ros) mientras otros 
han sido sólo parcialmente publicados en detalle (como 
Caserna de Sant Pau). Resultados relevantes han sido 
obtenidos en el yacimiento de Cova de Can Sadurní, 
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donde se recuperó un registro dominado por restos de 
cabra u oveja (con presencia significativa de bovinos 
y suidos) que muestra patrones de mortalidad indica-
tivos de aprovechamiento tanto de la carne como de 
la leche de estos animales. Estos resultados se vieron 
confirmados por los estudios de lípidos en cerámica, 
ya que se hallaron restos de leche y otras grasas de 
ruminantes en los fragmentos estudiados (Saña et al. 
en prensa). El conjunto más importante es el recupe-
rado en el yacimiento de La Draga (Saña 2000; 2011). 
Todas las especies domésticas se encuentran bien 
representadas en el yacimiento, pero los ovicaprinos 
suponen un 40% del número mínimo de individuos. 
Las estrategias productivas se orientaron a la obten-
ción de carne, aunque posiblemente también a otros 
productos como la leche. Las patologías observadas 
en los bovinos han llevado a plantear el uso de su 
fuerza de trabajo para distintas actividades como el 
transporte. Tanto en Cova de Can Sadurní como en 
La Draga la caza supone un porcentaje mínimo de 
los restos animales recuperados. Sin embargo, esto 
no minimiza el rol social que pudo tener la caza en 
estas sociedades, como se ha propuesto en distintos 
trabajos sobre el yacimiento de La Draga a la luz de 
los arcos de madera recuperados (Palomo et al. 2005; 
Piqué et al. 2015). Algunos trabajos recientes basados 
principalmente en estudios polínicos y pobres restos 
arqueológicos plantean un uso de la alta montaña 
pirenaica para el pastoreo ya en esta fase (Orengo et 
al. 2014). Si bien hay que tener en cuenta este tipo 
de aproximaciones para el futuro, creemos que el 
estado de la investigación es todavía precario y las 
evidencias arqueológicas que presentan los autores 
no parecen suficientes para conectar los resultados 
obtenidos con grupos de pastores neolíticos, así como 
tampoco permiten definir el tipo de pastoreo que po-
dría corresponderse con ellos.

Disponemos de pocos datos sobre la organización 
social durante este periodo. Los análisis de ADN 
antiguo realizados a los restos humanos encontrados 
en la capa 18 (Neolítico antiguo) de Cova de Can 
Sadurní han conseguido distinguir un mínimo de 
siete personas, dos de las cuales serían hermanos. 
Los distintos elementos recuperados, los cuales po-
drían constituir parte del ajuar de estos individuos, 
indicarían una gran inversión de trabajo: se hallaron 
jarras fragmentadas rodeadas de miles de granos 
principalmente de trigos vestidos que habían sido 
descascarillados y quemados, seguramente como parte 
de un ritual funerario (Blasco et al. 2005b; Antolín 
et al. 2011; Antolín y Buxó 2011b; Edo et al. 2011). 

El Neolítico antiguo final: 5000-4500 
cal ANE

Esta fase se correspondería vagamente con lo que se 
conoce como el Neolítico antiguo epicardial, también 
en asociación a la tipología cerámica de esta fase. 
A pesar del término que define esta tradición tecno-
lógica, este estilo no parece ser una subfase dentro 
del estilo cardial, sino una nueva tradición que se 
encuentra desde el sur de Francia hasta Andalucía 
(Manen 2002; Guilaine y Manen 2007). Aunque para 

muchos autores este estilo sería el producto de la 
aculturación de grupos locales y, por lo tanto, una 
especie de imitación de la cerámica cardial (Bosch 
et al. 1998; van Willigen 1999; Bosch 2008), el hecho 
es que Manen demostró que el epicardial evoluciona 
desde el cardial y hay que interpretarlo en términos 
de continuidad (Manen 2002).

Es difícil describir esta fase del Neolítico porque 
a menudo se ha tratado todo el Neolítico antiguo 
como una fase sin cambios significativos, pero, tal  
y como ya han señalado otros autores, esta fase 
supone la expansión de los grupos agricultores y 
ganaderos por el territorio (Guilaine y Manen 2007; 
Martín et al. 2010).

El número de sitios bien estudiados aumenta. 
Existen nuevas evidencias de ocupaciones de cierta 
intensidad en los Pirineos y Prepirineos como en 
Cova del Sardo (Boí, Alta Ribagorça) (Gassiot et al. 
2012). Distintos sitios al aire libre fueron puestos al 
descubierto, como La Dou y Codella (Sant Esteve d’en 
Bas, La Garrotxa) (Alcalde et al. 2008; Alcalde et al. 
2012), Plansallosa (Tortellà, La Garrotxa) (Bosch et 
al. 1998), Serra del Mas Bonet (Vilafant, Alt Empor-
dà) (Rosillo et al. 2012), Carrer Reina Amàlia, 31-33 
(Barcelona, Barcelonès) (González et al. 2011), CIM-
El Camp (Reus, Baix Camp) (Bravo et al. 2012) o el 
Barranc d’en Fabra (Tortosa, Baix Ebre) (Bosch et al. 
1996). Algunos yacimientos en cueva fueron también 
estudiados, como Cova de l’Avellaner (Les Planes 
d’Hostoles, La Garrotxa) (Bosch y Tarrús 1990), Cova 
del Frare (Sant Llorenç de Munt, Vallès Occidental 
(Martín et al. 1986) o Cova de Can Sadurní (Blasco 
et al. 1999; Edo et al. 2011).

Algunos autores han visto las evidencias de ocu-
pación en contextos de montaña como señal de una 
mayor presión sobre los recursos forestales (ya sea 
para consumo humano o en un marco de actividades 
pastorales) en tiempos de crisis (Martín et al. 2010). 
Sin embargo, las evidencias arqueológicas no suelen 
acompañar estas teorías. Un ejemplo sería el de Cova 
del Frare, un yacimiento a 960 metros sobre el nivel 
del mar en una zona rocosa. El registro faunístico 
muestra una cabaña ganadera mixta, como parece 
ser lo habitual para el Neolítico, con un rol mínimo 
de los animales salvajes en el conjunto estudiado. Se 
hace referencia también al gran número de neona-
tos y fetos de animales encontrados (Martín 2000). 
Asímismo, se identificaron varios elementos de hoz 
(Ibáñez et al. 2008) y grandes contenedores cerámi-
cos (Martín et al. 1986). Según los datos actuales, la 
época de cría se encontraría entre finales de invierno 
y principios de primavera (Halstead 1999). Esta no 
sería probablemente la época más adecuada para el 
pastoreo de animales, que a juzgar por los referentes 
disponibles para el siglo xx probablemente se iniciaría 
entre finales de abril y principios de mayo (Davies 
1941). ¿Y si se tratara de una ocupación permanen-
te? ¿Y si fuera una clara evidencia de la expansión 
de las comunidades agrícolas y ganaderas a nuevos 
nichos ecológicos? Esta estrategia se podría haber 
usado como estrategia de minimización de riesgo 
ante malas cosechas por epidemias o por razones 
climáticas coyunturales. Para ello, deberían existir 
redes sociales entre estos grupos y los hallados en 
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zonas de llano, lo que a menudo se observa a partir 
del estudio de la procedencia de la materia prima 
lítica utilizada para producir instrumentos.

La superficie total de los asentamientos y la orga-
nización de las unidades habitacionales es igual de 
difícil de determinar que para otras fases. Se dispone 
de algunos datos de Barranc d’en Fabra y de Plansa-
llosa. El primero fue parcialmente excavado pero fue 
reconstruido mediante fotografía aérea. La aldea se 
extendía a lo largo de unos 1.000 m2, con una forma 
alargada y elíptica. Nueve grandes construcciones de 
4-6 × 3-5 m (menos de 25 m2) con paredes de piedra 
fueron así detectadas. Parecen intuirse restos de un 
muro exterior que podría haber actuado como mera 
delimitación (no con finalidades defensivas) (Bosch 
et al. 1996). Se podría estimar una población de 
unos 40-50 habitantes, siempre presuponiendo un 
uso simultáneo de las cabañas y una media de unas 
cinco personas por unidad de hábitat, a pesar de que 
no se dispone de datos suficientes al respecto. Los 
arqueólogos del yacimiento consideran que se trata-
ría de un poblado permanente, especialmente por la 
inversión de trabajo en las estructuras de hábitat y 
el muro exterior (Bosch y Santacana 2009: 56-63).

El yacimiento de Plansallosa tendría unos 2.000 m2 
de superficie y se identificaron dos fases de ocupación. 

La primera sólo se documentó en un sector, por lo 
que podría haberse correspondido con un asentamiento 
de menores dimensiones. Sólo se halló una cabaña 
con paredes de piedra. Se calculó un área de 6 m2 
en su interior (Bosch et al. 1999) pero podría haber 
sido mayor (hasta unos 12 m2). Durante la segunda 
fase de ocupación se registraron agujeros de poste 
y suelos pavimentados. Las dimensiones de estos 
suelos rondaban los 12 m2, aunque se desconoce su 
funcionalidad (Bosch et al. 1999).

El uso de la piedra para las construcciones de há-
bitat genera un cierto consenso entre los arqueólogos 
a la hora de afirmar que se trataba de asentamientos 
de carácter permanente. Sin embargo, las cabañas 
documentadas son pequeñas y uno se imagina que 
la mayoría de las actividades productivas se habrían 
llevado a cabo en el exterior de la cabaña. Este hecho 
es importante porque significa que ciertas actividades 
como cocinar podrían haberse llevado a cabo en es-
pacios públicos, lo que haría posible escenas donde 
se compartía la comida o se invitaba a comer (sensu 
Wright 2000).

Otros sitios al aire libre parcialmente excavados 
son Codella y La Dou. Codella podría haber sido una 
aldea de tamaño medio (ca. 550 m2). La única cabaña 
que se documentó a partir de un suelo pavimentado 

Figura 2. Yacimientos datados entre el 5000 y el 4500 cal ANE mencionados en el texto.
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medía unos 40 m2. La Dou tiene un tipo de registro 
arqueológico muy similar. Se detectaron varios hogares 
y estructuras negativas. Ambos sitios se hallaban cerca 
de la orilla de un paleolago que se encontraba en la 
zona (Alcalde et al. 2008). Un último ejemplo sería 
el de Carrer Reina Amàlia, 31-33, en la llanura de 
Barcelona. Se excavaron unos 200 m2 de yacimiento, 
aunque se podría hablar de una gran zona ocupada 
de forma dispersa en todo el llano. Se excavó un 
fondo de cabaña (que se seguirá usando en la fase 
siguiente) de unos 50 m2 en asociación con varios 
hogares y silos (González et al. 2011).

Por lo que respecta a los datos arqueozoológicos, 
estos son escasos. Cova Colomera presenta uno de los 
primeros registros de estabulación en cueva (Oms et 
al. 2013). En las dos fases de ocupación de Plansallosa 
se observó un patrón de ganadería mixta con cabras, 
ovejas, bovinos y suidos, con una explotación princi-
palmente destinada al aprovechamiento de la carne 
(Bosch et al. 1998). En cova del Frare, un registro 
dominado por ovicaprinos no escondía la presencia 
significativa de bovinos y suidos (Martín et al. 1986), 
algo similar al registro de Cova Colomera (Oms et 
al. 2008; 2013) y al de Cova de Can Sadurní (Saña 
et al. en prensa). Un patrón distinto se documentó 
en Serra del Mas Bonet, donde los bovinos están 
mejor representados que los ovicaprinos (Rosillo et 
al. 2012). En todos los casos la fauna salvaje supone 
un ínfimo porcentaje del total.

Los contextos funerarios son también escasos en 
esta fase. Una importante tumba colectiva fue exca-
vada en Cova de l’Avellaner. Los estudios de ADN 
antiguo (Lacan et al. 2011) mostraron, por un lado, 
que los individuos masculinos estaban genéticamente 
conectados con las poblaciones que difundieron la 
agricultura y la ganadería por el Mediterráneo y, 
por otro lado, que los individuos femeninos parecían 
proceder de distintos linajes, incluyendo el haplogrupo 
U5, el cual se documentó en la capa 18 de Cova de 
Can Sadurní y se asocia a poblaciones mesolíticas 
europeas (Malyarchuk et al. 2010; Gamba et al. 2011). 
Estos datos podrían indicar en el caso de cova de 
l’Avellaner que en algún momento se incorporaron al 
grupo mujeres de grupos genéticos “locales” (lo que 
sea que se deba entender por local en este debate) 
mientras que cinco de los seis hombres estudiados 
podrían pertenecer al mismo linaje paterno. Estos 
datos reforzarían las interpretaciones de tumbas co-
lectivas como referencias a los ancestros y al linaje. 

El Neolítico medio inicial: 4500-4000 
cal ANE

Este periodo es igualmente difícil de revisar como 
fase de estudio independiente, ya que la mayoría de 
trabajos lo han tratado dentro del Neolítico antiguo 
o dentro del V milenio cal ANE (algunos ejemplos se 
pueden ver en Bosch et al. 1991; Molist et al. 1996; 
Hernando 1999: 172-175). Esta fase se caracteriza 
por una clara regionalización de estilos, los llamados 
estilo Montboló (en el noreste), Molinot (al sur del 
Llobregat) y Amposta (en el sur) en nuestro territorio.

Una serie de asentamientos que ya existían en el 
periodo anterior continúan siendo ocupados durante 
esta fase, como es el caso de La Dou (Alcalde et al. 

2012) o de Carrer Reina Amàlia, 31-33 (González et al. 
2011), así como Cova de Can Sadurní, en sus capas 
10 y 11 (Blasco et al. 1999; Edo et al. 2011), entre 
otros. Esta continuidad avala una evolución local para 
esta fase, y no un cambio cultural repentino. Otros 
yacimientos manifiestan en este periodo las primeras 
evidencias de presencia de grupos agricultores y ga-
naderos, como es el caso de la recientemente datada 
Cova 120 (Sales de Llierca, La Garrotxa) (X. Terradas, 
com. pers.), aunque excavada en los años ochenta 
(Agustí et al. 1987). Algunos sitios recientemente 
excavados son el yacimiento al aire libre de Camp 
del Colomer (Sant Julià de Lòria, Andorra) (Martínez 
et al. 2011), del cual sólo se excavó una proporción 
no cuantificada de la totalidad del asentamiento, o el 
de El Collet (Puiggròs, La Garriga), el ejemplo más 
antiguo de asentamiento al aire libre en la llanura 
occidental catalana (Piera et al. 2008).

Los únicos contextos de hábitat estudiados y 
publicados para esta fase son los de Cova de Can 
Sadurní, El Collet, Carrer Reina Amàlia, 31-33 y 
Camp del Colomer (véase referencias arriba). El caso 
de Cova de Can Sadurní, aunque aparece referen-
ciada como una cueva destinada a usos particulares 
como el almacenaje en algunos trabajos (Molist et 
al. 1996; Bosch y Santacana 2009), es notorio por 
sus tres episodios de ocupación entre los que se 
distinguen fases de estabulación, de uso de la cue-
va como lugar de enterramiento y fases de hábitat 
(Edo et al. 2011). Las evidencias de uso de la cueva 
y su terraza exterior como zona de hábitat radican 
especialmente en el hallazgo de varios silos que se 
habrían destinado potencialmente al almacenaje de 
grano. Los arqueólogos del yacimiento calculan una 
producción hipotética de unos 6.000 kg de grano al 
año, lo que habría dado sustento a unas 5-6 familias 
nucleares (20-30 personas) calculando unos 1.250 
kg de grano por familia (Alonso 1999: 231), aun-
que hay que mantener estos datos en el campo de 
la especulación. Cova 120 sí se trata de una cueva 
usada exclusivamente para el almacenaje, aunque se 
halla en una ubicación de muy difícil acceso. Once 
fosas fueron excavadas en su interior, algunas de 
ellas conteniendo jarras de almacenamiento (Agustí 
et al. 1987). En El Collet se pudieron excavar cinco 
estructuras subterráneas, cuatro de las cuales eran 
silos. Se desconoce la extensión real del yacimiento. 
En ninguno de estos sitios se identificaron zonas de 
hábitat per se. Casos diferentes son los de Carrer Reina 
Amàlia, 31-33 y Camp del Colomer. En el primero, 
un fondo de cabaña (el mismo que se empieza a usar 
en la fase anterior) de unos 50 m2 fue hallado en 
asociación con varios hogares y silos (González et al. 
2011). La excavación en Camp del Colomer permitió 
detectar dos posibles fondos de cabaña de unos 15 m2  
cada uno y por lo menos ocho silos (Martínez et al. 
2011; Prats en prensa).

Al respecto del consumo de plantas es necesario 
señalar los indicadores de producción de algún tipo 
de bebida fermentada a partir de cebada malteada 
hallados en Cova de Can Sadurní (capa 11) tanto en 
forma de microresiduos en un molino de vaivén como 
en una mano de molino y un fragmento cerámico 
(Blasco et al. 2008). Estos resultados tan excepcionales 
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(por la rareza con la que se documentan arqueológi-
camente), si bien habría que considerarlos con cautela 
hasta que se hallen más evidencias y se publique 
su análisis de forma más detallada, nos recuerdan 
que este tipo de trabajos debería llevarse a cabo de 
forma más sistemática en todas las excavaciones. 
Ello permitiría también comprender el modo en el 
que estos productos se consumían. ¿Era un consumo 
cotidiano o más bien en contextos de banquetes o 
celebraciones? Finalmente, al respecto del consumo 
de plantas, los datos obtenidos en El Collet a partir 
del desgaste dentario observado en los individuos 
enterrados en los silos demuestran que las plantas 
podrían haber constituído la mayor parte de la dieta 
(Piera et al. 2008).

En cuanto a datos sobre ganadería, estos son 
relativamente pobres. La mayoría de yacimientos 
muestran una ganadería mixta con dominio numérico 
de los ovicaprinos. Cova de Can Sadurní proporcionó 
algunos datos añadidos, ya que los estudios de mi-
cromorfología de suelos confirmaron que el interior 
de la cavidad fue usado para la estabulación de 
animales y que hubo múltiples episodios de quema 
de excrementos acumulados (Saña et al. en prensa).

A nivel funerario, muchos especialistas destacan 
la gran diversidad de tradiciones que se pueden ob-
servar en el territorio de estudio, a menudo con un 

patrón regional, lo que se interpreta frecuentemente 
como una regionalización cultural. Quizás habría que 
reflexionar si esta regionalización no es más fácil 
de detectar en esta fase por el incremento de datos 
disponibles al respecto de los contextos funerarios, 
pero este tipo de cuestiones van más allá de los ob-
jetivos del presente trabajo. Los primeros megalitos 
se construyeron en la zona Montboló principalmen-
te, al norte del río Llobregat. Se trataba de cistas 
de piedra donde se enterraban una o dos personas. 
No hay que olvidar la significación social y a nivel 
de percepción del entorno que se ha asociado a las 
tumbas megalíticas (por ejemplo, Criado 1989). Algo 
muy diferente se observa en la costa central catalana 
(la zona Molinot) y la llanura occidental, donde los 
individuos aparecen enterrados (probablemente) en 
el asentamiento, dentro de silos o en fosas, como es 
el caso en Caserna de Sant Pau (Estebaranz et al. 
2008) o en El Collet (Piera et al. 2008). El reciente 
caso de Cova de Can Sadurní presenta un modelo 
de enterramiento muy diferente, ya que es en cueva, 
aunque parece que podría ser más común de lo que 
se había considerado hasta el momento (Edo et al. 
en prensa). Tanto en Cova de Can Sadurní como en 
Caserna de Sant Pau se han hallado cráneos trepa-
nados. Estebaranz y otros consideran que en el caso 

Figura 3. Yacimientos datados entre el 4500 y el 4000 cal ANE mencionados en el texto.
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de la Caserna de Sant Pau estas trepanaciones no 
tenían finalidad médica (Estebaranz et al. 2008). De 
hecho, algunos autores como Robb consideran que 
las trepanaciones en el Neolítico habrían sido inter-
venciones “públicas y multipersonales” que habrían 
tenido lugar en todo poblado en algún momento u 
otro. Este autor se basa en los datos disponibles para 
el Neolítico italiano, donde un 2-4% de los cráneos 
humanos han sido trepanados (Robb 2007: 39).

El Neolítico medio pleno: 4000-3200 
cal ANE

Este periodo ha sido objeto de varias monogra-
fías y tesis doctorales, principalmente orientadas al 
mundo funerario (Muñoz 1965; Gibaja 2003; Castany 
2008). En la zona central del territorio en estudio, 
esta fase se conoce como la cultura de los Sepulcros 
de Fosa, que incluye los grupos Sabadellià (en la 
costa central) y Solsonià (en la actual Cataluña cen-
tral). En el noreste la tradición funeraria principal 
se asocia al megalitismo y se ha etiquetado como 
grupo Empordanès. Esta nomenclatura de grupos ha 
sido criticada desde antaño por Molist (1992) pero 
se ha mantenido su uso. Aquí se usará con sentido 
geográfico, no cultural.

Los yacimientos conocidos para esta fase son 
principalmente de tipo funerario, mientras que los 
asentamientos al aire libre son escasos. Tres son los 
sitios mejor conocidos: Ca n’Isach (Palau-Saverdera, 
Alt Empordà) (Tarrús et al. 1990; 1992; 1996), Bòbila 
Madurell (Sant Quirze del Vallès, Vallès Occidental) 
(Llongueras et al. 1986; Martín et al. 1988; Bordas et 
al. 1994; Martín et al. 1996) y Feixa del Moro (Juberri, 
Andorra) (Llovera 1985; Llovera y Bertran 1991). Cada 
uno se halla en uno de los territorios anteriormente 
mencionados: empordanès, sabadellià y solsonià, res-
pectivamente. De más reciente excavación es Serra 
del Mas Bonet (Vilafant, Alt Empordà) (Rosillo et al. 
2012). A otra escala, el yacimiento probablemente 
más excepcional de esta fase son las minas de Gavà, 
también conocidas como Can Tintorer (Gavà, Baix 
Llobregat) (Villalba et al. 1986; Bosch y Estrada 1994; 
Bosch y Borrell 2010; Villalba et al. 2011).

Bòbila Madurell es el asentamiento de mayores 
dimensiones de los mencionados. Un total de 80 fosas 
y silos y más de 170 tumbas (Martín 2006) se distri-
buyen por una superficie de 28 ha, y se desconoce 
si podría haber sido aún mayor originariamente. Se 
considera un asentamiento permanente con una du-
ración de unos 400 años (Martín et al. 1996), aunque 
el número de dataciones radiocarbónicas publicadas 
es todavía bajo y poco representativo (el período de 
ocupación podría ser mayor o podrían existir hiatos 
no detectados). No se hallaron estructuras de hábitat 
para esta fase. Feixa del Moro sólo fue parcialmente 
excavado y varios agujeros de poste, hogares y en-
terramientos fueron puestos al descubierto en una 
pequeña área de excavación. Las excavaciones en el 
yacimiento de Serra del Mas Bonet sólo afectaron 
una parte del yacimiento original. Varias estructuras 
tipo silo y dos agujeros de poste fueron asociados a 
esta cronología (Rosillo et al. 2012).

De Ca n’Isach se pudieron excavar unos 600 m2, 
aunque se considera que la extensión original podría 
haber llegado a los 800 m2. Las paredes de las cuatro 
unidades de hábitat excavadas estaban construídas en 
piedra. Tres de las unidades eran de unos 40 m2 y 
la cuarta tenía unos 80 m2 (Tarrús et al. 1990; 1992; 
1996). Hogares, fosas y molinos fueron identificados 
en el interior de las estructuras de hábitat, con lo 
que indicaría que por lo menos parte de las activi-
dades domésticas se podrían haber llevado a cabo en 
su interior. De acuerdo con estos datos, el poblado 
podría haber acogido a un pequeño grupo de alre-
dedor de 25 personas, aunque este dato, igual que 
los presentados para otros yacimientos, es puramente 
especulativo. En una comunidad de estas caracterís-
ticas, Robb propone a partir de modelos etnográficos 
que no cabría esperar más de 12 personas entre 15 
y 50 años (Robb 2007: 41). Si bien nos encontramos 
en un terreno interpretativo francamente inconsis-
tente, resulta relevante reflexionar brevemente sobre 
este hecho porque a esta comunidad se le atribuye 
la construcción de varias tumbas megalíticas de la 
zona (Bosch y Tarrús 2003). Puede ser que nuestros 
cálculos poblacionales sean excesivamente restrictivos, 
o bien se nos presentan dos posibilidades: o bien la 
construcción de megalitos se realizó con la ayuda 
de otros grupos vecinos, con lo que fue un esfuerzo 
colectivo que podría estar reforzando linajes locales y 
los ancestros comunes; o bien estamos ante un caso 
de competición entre unidades familiares o aldeas, las 
cuales intentarían demostrar su capacidad de trabajo 
(¿y adquirir prestigio?) mediante la construcción de 
tumbas megalíticas. 

El yacimiento de las minas de Gavà es ya bien 
conocido en la arqueología peninsular. Alrededor de 
100 minas en 250 ha dan una idea de la significación 
del conjunto. Se caracteriza por ser el primer complejo 
minero destinado a la obtención de una materia pri-
ma de tipo no utilitario (Villalba et al. 1986), aunque 
los datos obtenidos en yacimientos vecinos parecen 
indicar que los inicios de la actividad extractiva en 
la zona se orientaron a la obtención de cuarzo y 
pizarra con finalidades funcionales (Edo et al. 2012). 
Los ornamentos que se produjeron con la variscita 
que se extraía de las minas no sólo se convirtieron 
en elemento característico de algunas tumbas de los 
Sepulcros de Fosa sino que se hallaron distribuidos 
por un territorio mucho más amplio que el propio 
noreste peninsular (Villalba et al. 1998). Desafortuna-
damente, no se han hallado las estructuras de hábitat 
alrededor de las minas, aunque los distintos equipos 
que han trabajado en el yacimiento consideran que 
deberían haber existido en sus inmediaciones (Bosch 
y Estrada 1994; Bosch y Borrell 2010; Villalba et al. 
2011). Aunque Villalba destaca que este nunca es el 
caso en las minas neolíticas del resto de Europa (Vi-
llalba et al. 2011: 313-316), ninguno de los autores ha 
planteado un tipo de explotación como el que se ha 
propuesto para las minas de sílex de Casa Montero 
(Madrid, España), donde comunidades del entorno de 
la zona minera se desplazarían estacionalmente o en 
episodios generacionales a las minas para proceder 
a su explotación (Díaz-del-Río y Consuegra 2011).
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Dentro del territorio del grupo solsonià se podría 
haber explotado otro tipo de recurso mediante mine-
ría al aire libre. En este caso se trataría de la sal en 
las minas de Cardona (Weller 2002; Weller y Fíguls 
2007; 2010; Fíguls et al. 2010). Residuos de sal fueron 
hallados en el yacimiento al aire libre de Ca l’Oliaire 
(Martín et al. 2003), pero en general las evidencias 
de la explotación de la sal de Cardona son todavía 
insuficientes por las dificultades metodológicas que 
implica su estudio.

Este patrón de asentamiento basado en yacimientos 
al aire libre en llanuras y en el establecimiento de 
firmes redes de circulación de bienes de prestigio a 
media/gran distancia (como se plantea en Vaquer y 
Lea 2011) sería indicativo de un modelo económico 
totalmente distinto al observado en fases anteriores, 
donde las redes parecían establecerse a nivel mucho 
más local pero aprovechando ecosistemas muy dife-
rentes (llano, montaña, etc.). En este periodo parece 
que las redes se construyen horizontalmente y a mayor 
escala. Autoras como Martín han propuesto que estas 
redes sólo serían posibles en un marco de sociedades 
complejas capaces de planificar su excedente para 
intercambiarlo por bienes de prestigio. Este sería el 

caso de Bòbila Madurell, que actuaría como polo 
receptor y de control de bienes de prestigio (Martín 
et al. 1996). Meillassoux (1980) observó en ejemplos 
etnográficos que la circulación de bienes de prestigio 
no requiere de grandes excedentes, sino de personas 
capaces de adquirir prestigio y poder en el marco 
social existente. Por este motivo, no habría que aso-
ciar directamente bienes de prestigio y existencia de 
grandes excedentes. Esta aparición de “acaparadores” 
podría hallarse en la base de una mayor nucleación 
del hábitat, como parece observarse en esta fase 
(sensu Kent 1989).

Los datos paleoeconómicos para este periodo son 
muy escasos. Sin embargo existen muchas presuncio-
nes. Castany, en parte siguiendo modelos pretéritos de 
investigadores como M. Cura, describe las comunidades 
del grupo solsonià como familias organizadas de for-
ma sedentaria o grupos que practican una agricultura 
rudimentaria y tienen una gestión controlada de los 
rebaños en condiciones de estabulación, produciendo 
así suficiente excedente como para permitir un aumento 
de la población evidenciado en el registro funerario 
(Castany 2008: 799). Otros autores rechazan estas 
posturas y afirman que hay suficientes evidencias para 

Figura 4. Yacimientos datados entre el 4000 y el 3200 cal ANE mencionados en el texto.
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pensar que tanto la agricultura como la ganadería 
eran actividades importantes para estas poblaciones 
(Tarrús 2003; Fíguls et al. 2010). La importancia de 
la agricultura para el grupo sabadellià parece fuera 
de cuestión. Se considera que esta estaría plenamente 
establecida en conjunción con una ganadería basada 
en la cría de bóvidos y suidos. Se habla de inten-
sificación de la agricultura y de excedente (Bosch y 
Santacana 2009: 107). La cuestión del excedente se 
podría tratar más adecuadamente tras un estudio de 
las estructuras de almacenaje. Afortunadamente este 
trabajo se está llevando a cabo en el marco de una 
tesis doctoral (G. Prats, Universitat de Lleida). 

Las prácticas ganaderas son poco conocidas para 
esta fase. Los suelos ácidos de Ca n’Isach no permi-
tieron la conservación de buena parte de los restos 
de fauna, pero se pudieron identificar ovicaprinos y 
bovinos (Tarrús et al. 1996). En Bòbila Madurell se 
observa un modelo mixto ganadero en el que parece 
que se obtendría tanto la leche como la carne del 
ganado vacuno y podría ser que fuera también explo-
tado como fuerza de trabajo (Martín et al. 1996). Una 
explotación potencial de las minas de sal de Cardona 
abriría la puerta al consumo a medio/largo plazo de 
la carne conservada en sal, aunque hay que tener en 
cuenta que se necesitan cantidades muy importantes 
de la misma (aproximadamente 1 kg de sal cada 10 kg  
de carne de cerdo) (Halstead 2007).

A nivel funerario, como hemos comentado, existen 
por lo menos dos tradiciones. Los Sepulcros de Fosa 
consisten principalmente en tumbas individuales o 
dobles, mayormente con ajuar y ocasionalmente con 
elementos de adorno y bienes de prestigio (para una 
revisión reciente de la distribución de ajuares véase 
Duboscq 2014). La distribución de variscita en las 
tumbas, por ejemplo, está alrededor de un 20% en 
Bòbila Madurell (Villalba et al. 2011). Otro tipo de 
enterramientos aunque con un patrón parecido son 
los hallados en el interior de las minas de Gavà. Los 
estudios que se han llevado a cabo sobre las pato-
logías óseas muestran unas extremidades superiores 
particularmente desarrolladas (Casas y Majó 2010; 
Villar et al. 2011) en comparación con poblaciones 
contemporáneas de otros yacimientos (Roig et al. 
2010). Más estudios son necesarios para confirmar 
estas tendencias pero lo que indican por ahora es 
que los individuos enterrados en las minas también 
trabajaron en ellas y, en cambio, no todos recibieron 
el mismo ajuar. Estas diferencias en los ajuares se 
han leído como desigualdades sociales (Gibaja 2004; 
Blasco et al. 2005a; Villalba et al. 2011; Duboscq 
2014). Estas desigualdades confirmarían las propuestas 
sobre la existencia de individuos que adquirirían un 
estatus específico y la presencia de tumbas infantiles 
con ricos ajuares podría llegar a indicar un estatus 
adquirido por herencia, como sugiere Testart a partir 
de evidencias etnográficas (Testart 2005: 44). Sería 
igualmente necesario para este debate incorporar 
análisis de isótopos estables de los individuos sepul-
tados, trabajo que actualmente forma parte de una 
tesis doctoral en curso (M. Fontanals-Coll, Universitat 
Autònoma de Barcelona). Existen trabajos anteriores 
que apuntan a una diferencia en la dieta entre hom-
bres y mujeres, siendo la de las mujeres más rica en 

vegetales (Subirà y Malgosa 1996) pero la muestra 
analizada no es suficiente para obtener conclusiones 
en este sentido.

El Neolítico final: 3200-2300 cal ANE

Esta es una de las fases que necesita mayor inves-
tigación para comprender mejor su desarrollo, como 
ya han señalado otros autores (Martín 2003). Se 
detectan varias influencias externas, algunas de ellas 
procedentes del sur de Francia. A nivel de tradiciones 
tecnológicas, destaca la cerámica de estilo Veraza y 
la Campaniforme, ambas mayormente de producción 
local (Clop 2005; 2010) pero con influencias que so-
brepasan el área de estudio, así como las primeras 
producciones metálicas. Aunque todo indica que la 
tradición Veraza es anterior a la campaniforme, su 
convivencia o sucesión cronológica es todavía difícil 
de demostrar a partir de las dataciones radiocarbóni-
cas disponibles (Martín 2003; Alcaina 2014), motivo 
por el cual se sigue tratando el Neolítico final y el 
Calcolítico como un solo bloque. Hay que destacar, 
en cualquier caso, que mientras que la cerámica de 
estilo Veraza se considera una producción tecnoló-
gicamente simple y de uso cotidiano, la cerámica 
campaniforme se tiende a asociar con un uso de 
carácter simbólico, particularmente conectada con la 
producción y consumo de bebidas alcohólicas (e. g. 
Garrido-Pena 2014)  pero también con otros productos 
(Guerra-Doce 2006). Este sería uno de los motivos 
por los que la cerámica campaniforme nunca llega 
a substituir las tradiciones anteriores, sino que se 
suma a ellas. Los estudios del sureste de Francia, con 
mayor tradición y riqueza de yacimientos, parecen 
apostar por una llegada de nuevas poblaciones (en 
bajo número) con esta tradición tecnológica que sería 
copiada por las poblaciones locales, desarrollando 
así en una segunda fase unos estilos regionales con 
versiones más toscas de los vasos campaniformes 
con utilidades más diversas (Lemercier et al. 2014). 
Por el momento desconocemos si este esquema sería 
aplicable a nuestro territorio. Por otro lado, las más 
recientes aproximaciones a la tecnología metalúrgica 
indican que los medios de producción asociados a 
esta actividad sólo se documentan, por el momento, 
en yacimientos con cerámica campaniforme y, por 
tanto, corresponderían a una fase tardía dentro del 
Neolítico final (Soriano 2013). Existen algunas tesis 
doctorales que abordan tanto las producciones cerá-
micas (Clop 2000) como las metalúrgicas (Soriano 
2010) en el territorio de estudio.

Para algunos autores, esta es una fase de ruptura 
en la cual aparecen asentamientos más pequeños y 
se vuelven a ocupar las montañas, lo que siempre se  
asocia a la actividad ganadera (Martín 1992: 222; Clop 
2010). Martín (1992) considera que este cambio se 
debe a la mayor aridez del clima y a una sobreex-
plotación de los ecosistemas, en conjunción con una 
crisis socioeconómica. Sin embargo, no son pocos 
los yacimientos que permanecen ocupados durante el 
IV y el III milenio cal ANE, como Bòbila Madurell, 
la llanura de Barcelona, Serra del Mas Bonet o Ca 
n’Isach.

Los yacimientos de hábitat están mejor documen-
tados en esta fase que en la anterior, aunque se ha 
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planteado que serían de breve duración (Castany et 
al. 1992; Álvarez y Rauret 1996; Martín et al. 1996; 
Clop 2010), con un patrón de asentamiento cíclico y 
disperso. Algunos nuevos asentamientos al aire libre 
aparecen en esta fase, como Camp del Rector (Jorba, 
Anoia) (Font 2005), La Prunera (Sant Joan les Fonts, 
La Garrotxa) (Alcalde et al. 2005), Ca l’Estrada (Cano-
velles, Vallès Oriental) (Fortó et al. 2006) o Espina C  
(Tàrrega, l’Urgell) (Piera et al. 2009), entre otros. 

Se hallaron estructuras de hábitat en varios asen-
tamientos. En Bòbila Madurell se excavaron dos 
fondos de cabaña elípticos de unos 40-50 m2. En 
ambas de ellas, hogares, fosas y otras estructuras 
fueron identificadas (Bordas et al. 1994). Existen 
otras estructuras menos claras, de menor tamaño y 
excavadas de antiguo en el yacimiento (Martín et al. 
1996). Un complejo conjunto de estructuras se exca-
varon en el Camp del Rector, aunque sólo se halló 
una unidad de hábitat con dos fases de ocupación 
con una superficie de 10 m2 en la fase más antigua 
y de 25 m2 en la más reciente. Dos estructuras más 
fueron identificadas pero los arqueólogos consideran 
que son áreas de trabajo sin paredes (Font 2005). 
En Espina C (Piera et al. 2009) una alineación de 
agujeros de poste parece delimitar una cabaña con 
unos 60 m2 de superficie que podría estar en relación 

con algunos silos y podría haber tenido algún tipo de 
hogar. Sin embargo se podrían hacer interpretaciones 
alternativas de estas estructuras y de la relación entre 
la cabaña y los silos, como plantea Piera (2007). En 
Serra del Mas Bonet se excavó un fondo de caba-
ña con forma de 8 que medía unos 50 m2 con un 
hogar interno y dos áreas de actividad diferenciadas 
(Rosillo et al. 2012). 

La mayoría de estas evidencias apuntaría a un 
aumento de la superficie de las estructuras de hábitat. 
¿Podría responder a un incremento de número de 
habitantes y de modelo de convivencia o familiar? 
Por ahora no tenemos datos suficientes al respecto. 
Sin embargo, esta mayor superficie permitiría que 
más actividades productivas se llevaran a cabo dentro 
del ámbito privado.

Hay pocas afirmaciones al respecto de la naturaleza 
de la agricultura en esta fase, más allá de hipótesis 
de tipo general que afirman que esta sería menos 
relevante que en fases anteriores (Martín 2003). 
En cambio, existen múltiples yacimientos con silos, 
como son Camp del Rector, Espina C, Minferri (Ju-
neda, Les Garrigues) (Alonso et al. en prensa), o los 
recientemente excavados en la llanura del Penedès 
(Esteve et al. 2012).

Figura 5. Yacimientos datados entre el 3200 y el 2300 cal ANE mencionados en el texto.
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Los datos disponibles sobre ganadería son escasos, 
aunque se considera que en esta fase tendría un 
peso primordial en la economía (Martín et al. 1996). 
Se asume una continuidad en la importancia de los 
ovicápridos (Martín 1992; Bosch y Santacana 2009), 
parcialmente ligados a la reocupación de zonas de 
montaña, mientras que los bóvidos dominarían el 
registro de los yacimientos en el llano (Martín et al. 
1996). Parece que todos los indicadores (microcarbones, 
polen, estructuras arqueológicas) apuntan al inicio de 
la creación de pastos de alta montaña mediante el 
uso de fuego (Cunill 2010; Miras et al. 2010; Cunill 
et al. 2012; Gassiot et al. 2012; Orengo et al. 2014). 
Estas evidencias se consideran como las de mayor 
calidad para establecer la existencia de prácticas 
transhumantes (Chang 1994). Esta explotación más 
intensiva de los pastos alpinos podría responder a una 
mayor importancia de la ganadería vacuna u ovina. 
En Bòbila Madurell se encontraron concentraciones 
de restos de bóvidos, e incluso algunos individuos 
enteros en conexión anatómica (Bordas et al. 1994). 
En Serra del Mas Bonet, tanto ovicaprinos como 
bovinos se encuentran bien representados (Rosillo 
et al. 2012). Camp del Rector (Font 2005), Espina C  
(Piera et al. 2009), Can Vinyalets (Santa Perpètua  
de Mogoda, Vallès Occidental) (Font 2006) o Cova de  
Les Pixarelles (Tavertet, Osona) (Álvarez y Rauret 
1996) presentan conjuntos pobres de fauna pero 
parecen indicar rebaños mixtos. Concretamente para 
el caso de Les Pixarelles se plantea la posibilidad 
de una ganadería intensiva (Álvarez y Rauret 1996). 
En Cova del Frare se plantea un uso de la cueva 
como estación fija en un circuito de transhumancia, 
aunque también se usó con finalidades funerarias, 
posiblemente en distintas fases (Martín et al. 1986;  
1996). Cova Gran de Santa Linya se interpreta en la 
misma dirección, en un contexto de transhumancia 
con grandes rebaños en el sur de los Pirineos (Polo 
et al. 2014). Bauma del Serrat del Pont presenta un 
patrón diferenciado en esta fase, donde los restos de 
animales domésticos están peor representados que 
los salvajes (Alcalde et al. 2002). El asentamiento de 
Vapor Gorina (Sabadell, Vallès Occidental), descrito 
como calcolítico a partir de la tipología cerámica, 
ha proporcionado el fragmento de cerámica con 
perforaciones (tradicionalmente llamada “quesera”) 
más antiguo del territorio (Roig et al. 2008), lo que 
podría considerarse como indicador de la elaboración 
de productos lácticos fermentados. La caza tendría 
un lugar marginal en la economía, a juzgar por los 
datos disponibles (Soriano et al. 2015), igual que para 
las fases anteriores.

Existe una gran riqueza de contextos funerarios en 
esta fase, así como una gran diversidad de tradiciones. 
El único aspecto en común parece ser el concepto 
de osario o enterramiento múltiple sucesivo (Pedro 
y Petit 2005) aunque algunos autores han defendido 
recientemente que esta característica es sólo típica de 
los contextos asociados a cerámica de tradición Veraza, 
mientras que aquellos vinculados exclusivamente a 
cerámica campaniforme parecen mantener una clara 
individualidad de los enterramientos (Soriano et al. 
2015). Las cuevas son usadas como espacios funerarios 
de forma generalizada y se construyen más megalitos. 

En algunas zonas como el noreste del Garraf ambas 
tradiciones conviven (Edo y Martínez 2011). Por otro 
lado, se encuentran numerosos hipogeos en distintos 
puntos del territorio como el del Carrer París (Fran-
cès et al. 2007) o el recientemente excavado en La 
Sagrera (Balaguer et al. 2013).

Últimamente se han descubierto distintas manifesta-
ciones político-ideológicas que constituyen una novedad 
en la prehistoria de la región (Tarrús 2011), aunque 
parecen tener raíces en el Neolítico medio (Moya et al. 
2010). Las estatuas menhires encontradas en distintos 
puntos del territorio parecen tener conexiones con el 
grupo Roergue del mediodía francés. La encontrada 
en Ca l’Estrada se ubica en un contexto de grandes 
hogares rectangulares que también se han hallado 
en otros yacimientos a ambos lados de los Pirineos 
(Fortó et al. 2008). Podría tratarse de los espacios 
ceremoniales más antiguos documentados (Martínez 
et al. 2010; Moya et al. 2010) los cuales podrían ha-
berse creado para generar episodios de coalescencia 
social. Un significado parecido podrían haber tenido 
las estelas con forma de cuernos halladas en Serra 
del Mas Bonet (Rosillo et al. 2010).

Una reflexión final: buscando algunas 
incongruencias y lagunas de partida

Se ha sintetizado la información clave presentada 
hasta el momento en la figura 6. Algunas de las in-
consistencias que podemos observar en las hipótesis o 
teorías planteadas para el periodo y la zona de estudio 
radican en la duración de los asentamientos del Neolítico 
antiguo con respecto a fases posteriores. La dimensión 
de los asentamientos y las prácticas agroganaderas no 
cambian significativamente. ¿Cuál es el motivo para 
afirmar que los asentamientos serían ocupados durante 
menos tiempo? ¿Por qué se descarta un modelo de 
hábitat permanente que se habría ido desarrollando 
en otras zonas del Mediterráneo y que al llegar a este 
territorio se implantaría lentamente? Si bien los datos 
disponibles no permiten conclusiones, sorprende que 
hayan prevalecido los prejuicios al respecto de los prime-
ros agricultores de la zona antes que la observación de 
los mismos. Si fuera cierto que los asentamientos eran 
más permanentes de lo pensado, habría que replantear 
algunas teorías presentadas alrededor de la sofisticación 
del conocimiento existente sobre agricultura. 

Por otro lado, se interpretan del mismo modo las 
ocupaciones a media montaña que las de alta montaña 
(cuyo uso no se constata claramente hasta el Neolíti-
co final), siempre siendo asociadas al pastoreo o a la 
transhumancia. ¿Por qué no se toma en consideración 
una economía agroganadera a media montaña, incluso 
cuando hay evidencias (granos de cereal, hoces líticas, 
estructuras de almacenaje) para plantearlo como hi-
pótesis de trabajo? Díaz-del-Río ya realizó una crítica 
a la asociación automática entre sitios localizados en 
altura y pastores marginados, o del uso (o abuso) del 
concepto de transhumancia para el III y II milenio cal 
ANE en la meseta ibérica (Díaz-del-Río 1995). 

Por lo que respecta a las dimensiones de los 
asentamientos, hay que destacar la escasez de datos 
disponibles y las dificultades metodológicas para su 
establecimiento. Resulta prácticamente imposible saber 
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a partir de los trabajos publicados una cuestión tan 
aparentemente simple como si los asentamientos en 
el Neolítico final son de mayores dimensiones que 
los del Neolítico antiguo. Esto lleva a la reflexión 
de matiz más general de si no sería imprescindible 
introducir en toda intervención arqueológica (siempre 
que sea posible) el presupuesto necesario para obtener 
mediante sondeos arqueológicos o geofísicos una idea 
de las dimensiones del yacimiento afectado. Esta estra-
tegia no solucionaría totalmente el problema, ya que 
dicho sistema no permitiría identificar estratigrafías 
horizontales, pero contribuiría sin duda a un mayor 
conocimiento del potencial alcance de los yacimientos 
excavados. En cuanto a las unidades de hábitat, se 
puede plantear a título hipotético a partir de la infor-
mación presentada que estas parecen mantenerse en 
unas dimensiones medias menores durante el Neolítico 

Fase  
cronológica 
(cal ANE)

Distribución de 
los asentamientos

Duración Dimensiones Unidades 
de hábitat

Agricultura Almacenaje Ganadería

5500-5000

-Cursos de ríos 
principales
-Costa medi-
terránea
-Pirineos

-Breve? -1.500-3.000 
m2

-máx. 100 
habitantes

? -En llanuras 
aluviales
-De rozas
-Agricultura 
extensiva de 
secano
-Agricultura 
intensiva

-En fosa/
fosa tipo 
silo
-Cestería

-Mixta (dominio 
ovicápridos)
-Aprovechamiento 
diversificado (car-
ne, leche, etc.)

5000-4500

-Expansión por el 
territorio
-Aumento de ocu-
paciones en zona 
de montaña

- (Más) 
perma-
nente

-500-2.000 m2

-máx. 50 
habitantes

-10-40 m2

-Construc-
ción en 
piedra
-Actividades 
productivas 
en exterior?

Ídem -Fosa tipo 
silo
-Cerámica

-Aumento de la 
presión sobre el 
territorio
-Aumento de activi-
dades de pastoreo
-Cuevas-corral
-Ganadería mixta

4500-4000

-Regionalización
-Continúa la 
expansión por el 
territorio

-Perma-
nente

? -15-50 m2 Ídem
-Nuevos 
productos? 
cerveza

-En cueva
-Fosa tipo 
silo
-Cerámica

-Mixta
-Cuevas-corral

4000-3200

-Regionalización
-Ocupación prefe-
rente del llano
-Grandes redes 
de circulación de 
bienes

-Perma-
nente

-800-2800 m2

-de 25 a 
unos pocos 
centenares

-40 m2 (Ca 
n’Isach)
-Actividades 
producti-
vas en el 
interior
-Desi-
gualdades 
sociales

-Agricultura 
excedentaria 
(extensiva)

-Fosa tipo 
silo
-Cerámica

-Estabulación al 
aire libre
-Excedente
-Ganadería mixta
-Se asume un rol 
más importante de 
bóvidos y suidos
-Aprovechamiento 
diversificado

3200-2300

-Reocupación 
de montañas y 
cuevas (estas con 
finalidad funera-
ria)
-Inicio de la crea-
ción de pastos en 
alta montaña
-Manifestaciones 
político-ideológicas

-Perma-
nente?

? -25-60 m2

-Actividades 
producti-
vas en el 
interior y 
exterior

-Menos 
importancia 
respecto a la 
ganadería

-Fosa tipo 
silo

-Se asume un rol 
más importante de 
los ovicápridos
-Transhumancia
-Bóvidos bien re-
presentados en al-
gunos yacimientos 
e incluso represen-
tados en estelas de 
piedra

Figura 6. Síntesis de los datos presentados para el Neolítico en el noreste peninsular.

antiguo y medio, y quizás podrían aumentar en el 
Neolítico final. Primeramente, habría que señalar que 
los datos publicados son francamente insuficientes 
para una aproximación a este aspecto tan esencial de 
la sociedad. En segundo lugar, si este fuera el caso, 
parecería que la estructura productiva durante los 
primeros milenios del Neolítico se podría mantener 
más o menos estable, con lo que habría que pensar, a 
priori, que no deberían esperarse dramáticos cambios 
en las estrategias agrícolas y ganaderas (¡a menos que 
haya otros indicadores para ello!). En cambio, y a 
pesar de que las prácticas de almacenaje se conocen 
desde el Neolítico antiguo, no se habla de excedente 
hasta el Neolítico medio, como si fuera el resultado 
de una culminación del conocimiento agrícola y no 
parte intrínseca del modelo productivo. Finalmente, 
también habría que hacer notar la asociación que 
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se ha buscado entre asentamientos permanentes, al 
aire libre y vinculados a la ganadería de vacuno y 
porcino, frente a la mayor movilidad de los modelos 
pastoralistas asociados a ovicaprinos, como si un 
modelo agroganadero mixto y permanente no fuera 
posible o como si el ganado bovino no necesitara 
tanto o más pasto que el ovicaprino.

En general, lo que se observa es una tendencia al 
primitivismo en la aproximación a la comprensión del 
Neolítico, desde un punto de partida en el cual los 
grupos no sabrían cultivar en campos permanentes, 
se verían obligados a la movilidad continua, tendrían 
poco excedente, etc. Esto es lo que se sobreentiende 
cuando se hace referencia a agricultores primitivos. 
Estos agricultores primitivos sólo con el tiempo lle-
garían a desarrollarse plenamente. Esta visión poco 
argumentada de la economía prehistórica parece ser 
una tendencia general en el discurso sobre la Prehis-
toria en la Península Ibérica, como han destacado ya 
otros autores (Díaz-del-Río 2001). Por estos motivos, 
creemos necesario revisar brevemente algunos de los 
modelos agrícolas y ganaderos existentes y usados 
como referencia para el Neolítico en el territorio en 
estudio. Es evidente que se necesita más investiga-
ción en este sentido, y existen ya completos trabajos 
sobre este aspecto para los territorios centroeuropeos 
(Ebersbach 2002; Bogaard 2004b). 

Datos etnográficos sobre los distintos 
sistemas agroganaderos propuestos 
para el Neolítico en el noreste 
peninsular

Los modelos económicos usados desde la arqueo-
logía (en ausencia o al margen de los datos arqueo-
botánicos) para describir a los agricultores tempranos 
del noreste peninsular deberían fundamentarse en 
referentes etnográficos, ya sea de trabajos realizados 
en sociedades actuales o subactuales con tecnología 
tradicional o bien a partir de la investigación histó-
rica de fuentes relacionadas con el mundo agrícola. 
Para este trabajo se ha usado la base de datos del 
Ethnographic Atlas de George P. Murdock (1967) y 
se ha adaptado a la terminología sobre sistemas de 
cultivo que hemos escogido (véase la Introducción). 
Esta base de datos ya ha sido utilizada por Alonso 
para evaluar la repartición de tareas entre hombres 
y mujeres en el trabajo agrícola con resultados de 
gran interés para el planteamiento de hipótesis en el 
campo de estudio de la Prehistoria (Alonso en prensa). 
A partir de este atlas podemos explorar algunas de 
las variables propuestas anteriormente a una escala 
mundial y teniendo en cuenta los datos disponibles 
para el presente caso de estudio, podemos proponer 
como hipótesis el modelo agroganadero más previsible 
(1.167 grupos se incluyen en el total de referencias 
recogidas, aunque nuestros gráficos se han construido 
a partir de unos 150-180 casos de estudio). 

La relación entre tipo de asentamiento y modelo 
agrícola que muestra este compendio etnográfico 
(figura 7.1) indica que los grupos nómadas o semi-
sedentarios no suelen practicar la agricultura pero 
cuando lo hacen casi nunca se trata de agricultura 
intensiva. Por otro lado, el asentamiento permanente 

compacto (en oposición al disperso), así como el 
complejo (que combina un asentamiento compacto 
con hábitat disperso), son más frecuentes en los 
modelos agrícolas extensivos. El hábitat disperso se 
encuentra vinculado a modelos intensivos y extensi-
vos, pero es el predominante entre los grupos que 
practican la horticultura. Teniendo en cuenta que 
este tipo de hábitat es seguramente predominante 
durante el Neolítico en la zona de estudio, podríamos 
plantear como hipótesis de partida que este era el 
modelo aplicado.

Tomando en consideración el número de habitantes 
por aldea (figura 7.2) se puede observar que los asen-
tamientos con más población optan más a menudo 
por sistemas extensivos de cultivo tanto de secano 
como con irrigación. La agricultura de quema y roza 
y la intensiva se asocian más frecuentemente a los 
asentamientos pequeños. Así pues, ambos sistemas 
serían adecuados para lo que hemos descrito como 
característico de nuestro caso de estudio.

Cuando los grupos practican un sistema agrícola 
intensivo, las familias nucleares parecen ser las más 
frecuentes, más que con cualquier otro sistema (figura 
7.3), aunque esta unidad doméstica también se asocia 
a menudo a la agricultura extensiva con regadío. En 
cambio, la agricultura de rozas se practica en un gran 
número de casos por parte de familias extensas, igual 
que la agricultura extensiva de secano. El tamaño 
de las unidades de hábitat en el noreste peninsular 
durante el Neolítico parece más propio de familias 
nucleares que no de familias extensas (aunque es 
necesaria más investigación al respecto), con lo que 
parecería dar más argumentos a un modelo de tipo 
hortícola.

Por lo que respecta al rol de la recolección de 
frutos en función del sistema de cultivo (figura 7.4) 
se puede señalar que esta es menor en la mayoría 
de grupos que practican una agricultura extensiva, ya 
sea de secano o con irrigación, pero mucho mayor 
en grupos que practican agricultura de rozas. Este 
hecho ya lo hemos destacado en un reciente trabajo 
(Antolín y Jacomet 2015) donde hacíamos hincapié 
en el hecho de que la recolección no se realiza con 
la misma intensidad en todo tipo de modelos agrí-
colas porque estos tienen un impacto diferente en el 
entorno y afectan también a la percepción del mismo. 
Así pues, la horticultura y la agricultura de rozas 
se complementan más a menudo con una relevante 
actividad de recolección.

No se ha podido consultar qué modelos agrarios 
tienen más frecuentemente un sistema ganadero mix-
to como el que encontramos repetidamente en los 
yacimientos neolíticos del noreste peninsular, pero sí 
hemos podido compararlos a partir del principal ani-
mal doméstico (figura 7.5). En los grupos hortícolas, 
este suele ser el cerdo, un animal bien representado 
en el registro estudiado, pero no dominante. Por otro 
lado, existe una clara asociación de los modelos ex-
tensivos tanto de secano como de regadío (así como 
de aquellos grupos que sólo practican agricultura ca-
sualmente, por ejemplo, pastores especializados) con 
el ganado vacuno. Este no fue dominante en ninguna 
de las fases estudiadas, quizás sólo puntualmente 
en alguno de los asentamientos, especialmente en 
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cronologías tardías que podrían estar evidenciando 
una pluralidad de modelos que pudieron convivir o 
un cambio progresivo hacia un modelo nuevo que 
se desarrollaría durante la Edad del Bronce. En la 
agricultura de rozas parece que existe más diversidad 
que en otros sistemas en este aspecto.

Finalmente, disponemos de un último dato relevante 
que concierne a la importancia de la caza (figura 7.6). 
Esta generalmente juega un rol más importante en la 
economía en grupos sin agricultura o que practican 
agricultura de rozas, así que el registro que hemos 
presentado tampoco se adecuaría a este modelo.

En un trabajo previo (Antolín et al. 2014) se realizó 
un vaciado bibliográfico de datos referentes a estos 
distintos modelos y que sintetizamos en la figura 8. 
En esta tabla se pudo incluir el modelo teórico (no 
tiene referentes etnográficos) de la agricultura en 
llanuras aluviales a partir de hipótesis generadas a 
su alrededor. Este sistema se basaría en el cultivo de 
suelos fácilmente cultivables ubicados en márgenes 
inundables de ríos y que no necesitarían prácticamente 
trabajo de roturación de suelos, eliminación de ma-
las hierbas ni abono. Los campos se cultivarían en 
primavera y los animales domésticos, principalmente 
bóvidos, se criarían para aprovechar su carne (She-
rratt 1980; Isaakidou 2011). Este modelo, como ya 
hemos comentado, también se ha propuesto para la 
zona de estudio, aunque el registro arqueozoológico 
no apoye de manera generalizada (y menos para el 
Neolítico antiguo) una cabaña ganadera principalmente 
consistente en ganado vacuno. Algunos otros datos 
relevantes que podemos extraer de la figura 8 para 
la presente discusión atañen por ejemplo al tamaño 
de los rebaños, el cual suele ser más pequeño entre 
agricultores itinerantes (de roza) ya que la caza es 
más importante en su economía. 

Otro aspecto muy importante que aparece repe-
tidamente en los trabajos analizados es el concepto 
de transhumancia. Esta práctica debería asociarse a 
grandes rebaños de animales —de más de 100 cabezas 
(Chang 1994), ya sean ovejas, cabras o vacas— y en 
complementación con un modelo agrícola extensivo 
en el que se pueden incluso cultivar especies exclusi-
vamente destinadas a la alimentación de los animales. 
Hay que tener en cuenta que en los meses invernales 
los animales son trasladados de nuevo al llano y se 
alimentan en los campos en barbecho (contribuyendo 
eficazmente a la recuperación de nutrientes de los 
suelos) y algunos herbazales (Davies 1941). Un modelo 
agrícola intensivo no generaría suficiente superficie de 
tierra en barbecho o yermos para alimentar tal nú-
mero de cabezas de ganado. El ramoneo (recolección 
de forraje arbóreo para los animales) sería necesario 
en un contexto de estabulación de animales pero la 
transhumancia mediterránea se caracteriza por la 
ausencia de estabulación en los meses de invierno 
(Davies 1941), por lo que el ramoneo se llevaba a cabo 
al aire libre, en las típicas formaciones de dehesa. 
Así pues, en esta zona el acopio de forraje arbóreo 
para la alimentación de ganado en condiciones de 
estabulación sería más propio de un sistema agroga-
nadero de tipo intensivo (sin que podamos descartar 
que exista también en modelos más extensivos). La 
transhumancia alpina, en cambio, sí requeriría de la 

estabulación de los animales (generalmente rebaños 
más pequeños que en la zona mediterránea) en in-
vierno y, por lo tanto, de la recolección de suficiente 
forraje para su alimentación (Davies 1941). También 
se vincula la transhumancia a la existencia de un 
mercado (Larsson 2012: 18), con lo que, como poco, 
habría que replantear la terminología que hay que 
usar para denominar un movimiento estacional del 
ganado para aprovechar pastos naturales en zonas 
más elevadas (transtermitancia?). Habría que distin-
guirla a su vez del pastoralismo, que suele implicar 
a grupos nómadas o seminómadas que intercambian 
la fuerza de trabajo de los animales o su leche y 
carne por productos agrícolas de grupos con pro-
ducción agrícola excedentaria y una gestión extensiva 
de los cultivos (Halstead 1996). Si se parte de estas 
definiciones, habría que considerar la propuesta de 
grupos de pastores o transhumantes en el Neolítico 
como un anacronismo. Quizás habría que redefinir 
estos conceptos para un contexto social, económico 
y ambiental muy distinto al que se conoce por las 
fuentes históricas.

La gestión de los campos y de la cosecha también 
cambia según el modelo agrícola, así pues la siega 
alta, por ejemplo, se suele dar principalmente en 
campos de agricultura intensiva, ya que en la agri-
cultura extensiva se hace mayor uso de los animales 
en las tareas agrícolas y se necesita guardar la paja 
para alimentarlos (Halstead 2014). Volveremos sobre 
algunos de estos aspectos en el siguiente apartado a 
la luz de los resultados de los estudios carpológicos.

Con los datos disponibles podemos afirmar que 
el modelo agrícola intensivo u hortícola es el que 
cabría esperar dadas las variables evaluadas. No se 
pueden descartar otros sistemas o sistemas comple-
mentarios, ya que todas las variables pueden darse en 
varios sistemas agrícolas pero desde una perspectiva 
holística, la agricultura intensiva parecería ser la más 
apropiada y previsible para nuestro caso de estudio, 
por lo que es pertinente situar este modelo como 
hipótesis de partida.

Una aproximación a partir de la 
carpología: agricultura y recolección 
de frutos silvestres durante el 
Neolítico en el noreste peninsular

Unos 400.000 restos carpológicos se han estudiado 
para la zona y período en estudio procedentes de 
24 asentamientos y unos 200 contextos arqueológi-
cos (véanse los detalles en Antolín 2013). La mayor 
parte de resultados están publicados o en curso de 
publicación (Hopf 1971; Agustí et al. 1987; Buxó et 
al. 1991; Alonso 1995; Bosch et al. 1998; Buxó et al.  
2000; Alcalde et al. 2002; Antolín 2008; Buxó y Canal 
2008; Marinval 2008; Piera et al. 2008; 2009; Alonso 
y Antolín 2010; Antolín et al. 2010; Antolín y Buxó 
2011a; 2011b; Gassiot et al. 2012; Rosillo et al. 2012; 
Antolín 2013; Antolín et al. 2013a; 2013b; 2014; 
Antolín y Jacomet 2015; Antolín et al. 2015). Los 
resultados no permiten obtener datos representativos 
para todas las subfases en las que se ha dividido el 
período anteriormente, de modo que se ha trabajado 
en tres grandes fases: el Neolítico antiguo (5400-4500 
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Modelos agroganaderos

Quema y 
roza

Llanos 
aluviales

Modelo  
intensivo 

mixto

Modelo 
extensivo

Importancia de la caza Alta - Baja Baja
Diversidad del rebaño Baja - Media Baja
Especies típicas Cerdos/  

gallinas
Vacuno Ovejas/cabras Vacuno

Número de animales domésticos Bajo - Medio Alto
Uso múltiple de los animales domésticos No No Sí Sí
Explotación sistemática de la leche No No Sí No*
Alto riesgo de pérdida de animales en invierno No - Sí Sí
Mantenimiento de los animales cerca del asentamiento - - Sí No
Necesidad de forrajeo intensivo No - Sí No
Transhumancia a pastos subalpinos o alpinos No - No Sí
Diversidad de cultivos Alta - Media Baja
Intensidad en el uso de abono animal No No Sí No
Intensidad en la eliminación de malas hierbas de 
los campos

No No Sí No

Siega alta - - Sí No
Procesado agrícola a escala doméstica - - Sí No
Impacto en el medio inmediato al asentamiento Alto Bajo Bajo Alto

Figura 7. Representación gráfica de distintas variables con relación al sistema de cultivo a partir de los datos etnográficos 
recogidos por Murdock en el Ethnographic Atlas (1962).

Figura 8. Características de los cuatro modelos agrícolas planteados para el Neolítico en el noreste peninsular (a partir de 
Antolín et al. 2014). *Sí, si se tiene en cuenta una transhumancia o pastoralismo complementario.
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cal ANE), el Neolítico medio (4500-3200 cal ANE) y 
el Neolítico final (3200-2300 cal ANE). Aún así, los 
datos disponibles para el Neolítico final son todavía 
pobres y, por tanto, preliminares.

El rico registro carpológico recuperado ha propor-
cionado abundante información sobre plantas culti-
vadas (principalmente cereales, pero también algunas 
legumbres y plantas oleaginosas), plantas recolectadas 
y otras plantas silvestres. Nos centraremos en las 
plantas cultivadas y la información sobre su cultivo 
que nos proporcionan las potenciales malas hierbas 
asociadas a estos cultivos. Finalmente, haremos un 
breve apunte sobre el rol de la recolección durante 
el periodo en cuestión.

A lo largo de todo el Neolítico tenemos cinco 
especies (o grupos de especies) de cereales distintos 
representados en el registro carpológico (figura 9): 
trigo desnudo (Triticum aestivum/durum/turgidum, 
que incluye distintas especies), escanda (Triticum 
dicoccum), escaña (Triticum monococcum), cebada 
vestida (Hordeum vulgare var. vulgare) y cebada 
desnuda (Hordeum vulgare var. nudum). Su repre-
sentación en el registro no se mantiene constante 
a lo largo del periodo en estudio. A nivel general, 
el trigo desnudo es el cereal que más a menudo se 
encuentra en los yacimientos (siempre por encima 
del 60% de ellos), seguido de la cebada vestida (fi-
gura 10). Los trigos vestidos no se encuentran en la 
mayoría de yacimientos, pero están presentes durante 
todo el Neolítico. También a nivel general, vale la 
pena destacar que todas las especies se encuentran 
en un porcentaje mayor de yacimientos durante el 
Neolítico medio, con lo que podemos afirmar que en 
esta fase un mayor número de yacimientos presentan 
una diversidad considerable de cereales cultivados. 
A nivel de especie, si bien el trigo desnudo está 
bien representado en todas las fases y podemos 
afirmar que sería un cultivo importante durante 
todo el Neolítico, la escanda va disminuyendo en 
el porcentaje de contextos en los que se encuentra 
a lo largo del mismo periodo, y la escaña se man-
tiene en un bajo porcentaje de forma constante. Así 
pues, parece que estas dos especies podrían haber 
tenido un rol secundario en la economía o bien el 
modo en el que se consumieron no favoreció su 
buena preservación en los tipos de contextos estu-
diados. Por otro lado, la cebada vestida está bien 
representada en el Neolítico antiguo, decrece mucho 
el porcentaje de contextos en los que se encuentra 
en la fase siguiente y se vuelve a incrementar en 
el Neolítico final. Un comportamiento opuesto se 
observa en la cebada desnuda, que prácticamente 
no se encuentra en el Neolítico antiguo, aumenta su 
presencia en el Neolítico medio y vuelve a decrecer 
en el Neolítico final. A nivel global y por fases estos 
datos mostrarían que el trigo desnudo y la cebada 
vestida, seguidos por la escanda, podrían haber 
sido los cultivos principales en el Neolítico antiguo, 
mientras que en el Neolítico medio estos son el 
trigo desnudo y la cebada desnuda. En el Neolítico 
final el trigo desnudo y la cebada vestida y desnuda 
podrían haber sido los cultivos principales. 

Estos resultados generan dos tipos de preguntas. 
Primeramente, ¿deben considerarse como resultados 

generalizables para cada fase?, ¿presentan los yaci-
mientos de cada periodo conjuntos parecidos? En 
segundo lugar, ¿qué significan estos cambios?, ¿son 
significativos a nivel socioeconómico?

Para responder a la primera pregunta, se han 
representado los resultados globales por yacimiento 
(figura 11) en mapas por fases (figura 12). Ello per-
mite observar que el registro no es homogéneo, sino 
que presenta algunas especificidades regionales. En el 
Neolítico antiguo se constatan dos grupos distintos. 
Por un lado están los yacimientos vinculados al río 
Llobregat, donde se encuentra una mezcla de trigo 
desnudo, trigos vestidos y cebada vestida. Por otro 
lado se pueden distinguir los yacimientos del noreste 
con un dominio del trigo desnudo y de la cebada. 
Esta separación parece mantenerse en la fase siguien-
te, durante la cual el registro de la costa central se 
mantiene parecido a la fase anterior, mientras que 
en el norte (en el yacimiento de Camp del Colomer) 
parece iniciarse un nuevo modelo basado en el culti-
vo de la cebada desnuda que parece desplazarse con 
el tiempo hacia la zona de la costa central (Bòbila 
Madurell) y podría llegar hasta las minas de Gavà, 
donde otros cereales también están bien representa-
dos. Este modelo se mantiene en algunos yacimientos 
del Neolítico final, como Bòbila Madurell, pero en 
otros la cebada vestida se convierte en el cultivo 
principal, como es el caso de Cova del Toll y Serra 
del Mas Bonet.

Para saber si estos cambios son significativos a nivel 
socioeconómico se pueden tener en cuenta distintas 
variables. Por un lado, se puede observar qué tipo de 
comportamientos denota esta distribución de especies 
en el territorio y en el tiempo. Por otro, se puede 
incorporar al debate otros factores como son las malas 
hierbas que acompañaban estos cultivos así como el 
resto de plantas cultivadas (leguminosas y oleaginosas), 
con una representación, por lo general, mucho más 
esporádica (por cuestiones tafonómicas). En cuanto 
a la distribución de los cultivos, estamos en una fase 
bastante inicial de los estudios pero podemos plantear 
como hipótesis para futuras investigaciones que los 
resultados observados en el Neolítico antiguo podrían 
estar mostrando dos vías de llegada e implantación 
de agricultores tempranos desde distintas tradiciones 
del Mediterráneo occidental. Los distintos yacimientos 
que se observan podrían formar parte de estas redes 
a las que hacíamos referencia anteriormente y que 
serían necesarias para la supervivencia económica 
y biológica de estos grupos, y terminaría dándoles 
elementos culturales singulares frente a otros gru-
pos. Es tentador a su vez plantear la conexión del 
grupo del noreste con el yacimiento de La Marmotta 
(Lago Bracciano, Italia), ya que las similitudes en-
tre el registro arqueobotánico de La Draga (ambos 
yacimientos lacustres) son extraordinarias (Antolín 
et al. 2015): los cultivos principales son el trigo des-
nudo de tipo tetraploide (Triticum durum/turgidum), 
la cebada de dos hileras (Hordeum distichum) y la 
adormidera (Papaver somniferum), así como también 
se han hallado plantas silvestres comunes en ambos 
yacimientos como son el cardo mariano (Silybum 
marianum) y el cardo lanudo (Carthamus lanatus) 
(Rottoli 1993; 2000). Estas tradiciones parecerían 
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Figura 10. Porcentaje de sitios y contextos arqueológicos en los que aparecen los principales cereales cultivados en cada fase 
del Neolítico.

 
Neolítico antiguo (5400-4500 

cal ANE)
Neolítico medio (4500-3200 

cal ANE)
Neolítico final (3200-2300 cal 

ANE)

  Taxones de plantas 
cultivadas

Número 
de restos

Número de 
contextos 
(Total: 88)

Número 
de sitios 

(Total: 18)

Núme-
ro de 
restos

Número de 
contextos 

(Total: 134)

Número 
de sitios 

(Total: 14)

Número 
de restos

Número de 
contextos 
(Total: 29)

Número 
de sitios 
(Total: 8)

Nombre 
vulgar

Cereales

Triticum aestivum /durum/
turgidum L.

297.534 
(103)

47 11 657 44 12 73 9 5 Trigo desnudo

Triticum dicoccum Schübl. 6.750 (82) 19 7 177 17 7 49 2 2 Escanda

Triticum monococcum L. 2.265 (43) 6 3 84 11 5 6 3 2 Escaña

Triticum monococcum/
dicoccum

99 4 3 17 4 3 1 1 1
Escaña/ 
escanda

Triticum sp.
48.436 

(48)
19 8 515 36 9 17 5 2 Trigo

Hordeum vulgare L. 9.427 (8) 32 8 61 13 8 9.625 7 5 Cebada vestida

Hordeum vulgare L. var. 
nudum

95 4 3 14.681 58 8 85 8 3
Cebada  
desnuda

Hordeum sp. 1.976 15 8 8.163 44 9 103 17 5 Cebada

Cerealia 2.464 (37) 25 9 2.194 52 12 758 18 4 Cereal

Oleaginosas

Linum usitatissimum L.       1 1 1       Lino

Papaver somniferum L. 5 (6.506) 3 1 12 5 1       Adormidera

Leguminosas

Lens culinaris Medik. 1 1 1 3 3 3 1 1 1 Lenteja

Pisum sativum L. 5 3 3 16 12 4       Guisante

Vicia faba L. 6 5 2             Haba

Figura 9. Síntesis de datos carpológicos de plantas cultivadas. Todos los restos se han conservado por carbonización, excepto 
los restos embebidos en agua, presentados entre paréntesis.
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Cova de Can Sadurní (capa 18) NAI               1 interv-sist. 356 90 47 4.051 8.119 44.232 550

La Draga - Fase 1 NAI         4       sistemático 1.074   95 19.931 920 3.335 1.330

La Draga - Fase 2 NAI     31           arbitrario 7.778   1.779 273.502 25 798  

Caserna de Sant Pau NAI   8             arbitrario-sist. 49   4 3 15   68

Font del Ros NAI 21               arbitrario-sist. 167     6 40 62 401

Balma Margineda NAI 1       3       arbitrario     14 19   2  

C/ Reina Amàlia, 31-33 NAF     2       1 1 arbitrario-sist.   4 1 4 2 4 92

Plansallosa NAF         X       arbitrario 1   35 11      

Camp del Colomer NMI 29 20   1         arbitrario-sist.   951 367 9 10 24 264

C/ Reina Amàlia, 31-33 NMI   2 2           arbitrario-sist. 2   2 46   52 295

Cova de Can Sadurní (capa 10) NMI         1       interv-sist. 19 17 43 121 53 92 107

Cova de Can Sadurní (capa 11) NMI         1       interv-sist. 4 5 11 30 46 41 21

El Collet NMI   3             arbitrario-sist.   1 1 2   4 51

Caserna de Sant Pau NMI     7   1       arbitrario-sist. 1   8 3 8   46

Cova 120 NMI   7             arbitrario 16 12   40 3 1 1

Mines de Gavà NMP           7     arbitrario 16 20 6 11 4 3 26

Bòbila Madurell NMP 19 2           7 sistemático 1 13.673 7.724 390 172 296 1.365

Serra del Mas Bonet NF 3 1 4 3   1     arbitrario-sist. 20 2 19       43

Bòbila Madurell NF 6   1 2         sistemático 0 83 80 22 5 14 707

Cova del Toll NF         1       arbitrario 9.600     35 46    

Figura 11. Yacimientos con más de 35 restos de cereales, número y tipo de contextos estudiados, estrategia de recogida de 
muestras aplicada y número de restos por taxón cerealístico.

Figura 12. Frecuencias relativas de las especies cerealísticas por fase de ocupación en yacimientos que han proporcionado 
más de 35 restos. Códigos de los sitios (por fase, de arriba a abajo de izquierda a derecha): Neolítico antiguo: BMARG: 

Balma Margineda; PLAN: Plansallosa; FROS: Font del Ros; DG-ph1: La Draga, fase 1; DG-ph2: La Draga, fase 2; CS18: cova 
de Can Sadurní, capa 18; BARA: Carrer Reina Amàlia, 31-33; CSP: Caserna de Sant Pau; Neolítico medio: CCJ: Camp del 
Colomer, C120: Cova 120; PEC: El Collet; BM: Bòbila Madurell; CS10: Cova de Can Sadurní, capa 10; CS11: Cova de Can 
Sadurní, capa 11; MGAVA: Mines de Gavà (Can Tintorer); BARA: Carrer Reina Amàlia, 31-33; CSP: Caserna de Sant Pau; 

Neolítico final: SMB: Serra del Mas Bonet; CTOLL: Cova del Toll; BM: Bòbila Madurell (Antolín et al. 2015).
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mantenerse durante el Neolítico medio en su ámbito 
local o regional, hasta que aparece en el yacimiento 
del Camp del Colomer, a más de 1.300 m snm en 
los Pirineos andorranos, un nuevo modelo basado 
en la cebada desnuda. Su expansión por el territo-
rio ya no parece tener conexión con un modelo de 
redes locales sino a larga distancia entre yacimientos 
clave, como son Bòbila Madurell y quizás las minas 
de Gavà. La cronología de todos estos yacimientos 
no es la misma, con lo que no se puede hablar de 
un sistema de intercambio (estamos lejos de llegar a 
este nivel de precisión en nuestras interpretaciones), 
sino unas redes de circulación de conocimientos y 
productos que antes no existían o no se evidenciaban 
en el registro carpológico. El cambio observado en 
el Neolítico final es todavía muy leve por la poca 
representatividad de los datos que tenemos para 
esta fase. Podría sin embargo estar mostrando una 
tendencia hacia el modelo agrícola de tipo extensivo 
que se desarrollaría en la edad del Bronce, basado en 
el trigo desnudo y la cebada vestida (Alonso 1999).

Se ha demostrado que el estudio de las malas 
hierbas que acompañan a los cultivos de cereales 
puede dar información muy valiosa para caracterizar 
el tipo de gestión que se hizo de los campos y po-
tencialmente permitirían diferenciar entre los cuatro 
modelos agrícolas previamente comentados (Jones 
1992; Charles et al. 1997; Bogaard et al. 1999; Jones 
et al. 1999; Bogaard et al. 2001; Bogaard 2002; 2004b; 
Jones et al. 2005). Desafortunadamente, y como ya 
han señalado otros autores (Buxó 1997; Zapata et al. 
2004), en general, las malas hierbas están muy mal 
representadas en el registro arqueobotánico peninsu-
lar, por lo que la información que podemos obtener 
a partir de su estudio es limitada. En la figura 13 
presentamos las malas hierbas halladas en dos o 
más de los yacimientos incluidos en este trabajo. La 
mayoría son plantas anuales que crecen en lugares 
antropizados, se reproducen por semillas, germinan 
en primavera u otoño y tienen un periodo de flo-
ración medio o largo, especialmente en el Neolítico 
antiguo y medio. El predominio de plantas anuales 
permitiría descartar la práctica de la agricultura de 
quema y roza, ya que en este tipo de cultivos suelen 
aparecer plantas perennes y de ambiente de bosque 
como malas hierbas (Bogaard 2002). Los requeri-
mientos ecológicos (áreas perturbadas) y el periodo 
de floración (medio y largo, con inicio tardío de la 
floración) serían propios de un intenso trabajo del 
suelo, con lo que un modelo de tipo extensivo con 
siembra en otoño puede ser también excluido (la 
siembra en primavera podría llegar a producir un 
registro de malas hierbas parecido). Los datos dispo-
nibles indicarían como mínimo un cultivo permanente 
de los campos de cultivo a lo largo del Neolítico. La 
continuidad que se observa entre el Neolítico antiguo 
y medio (siendo los datos mayormente procedentes 
de contextos datados en el Neolítico medio inicial) 
apoyaría una continuidad en las condiciones de cultivo 
durante la segunda mitad del VI milenio cal ANE y 
todo el V milenio cal ANE. Unos pocos yacimientos 
han proporcionado datos significativos al respecto 
de la gestión de los campos. En el caso de la capa 
18 de Cova de Can Sadurní, los taxones recuperados 

(Chenopodium album, C. hybridum, Solanum nigrum 
y Verbena officinalis) son claramente indicativos de 
un cultivo intensivo tipo hortícola (Antolín 2013). 
Distintas evidencias también se han evaluado para 
el yacimiento de La Draga y se pudo concluir desde 
una perspectiva interdisciplinar (incluyendo los restos 
de animales domésticos) que el modelo agrogana-
dero del asentamiento sería de tipo intensivo mixto 
(Antolín et al. 2014) y consistiría probablemente en 
un trabajo intensivo de la tierra —quizás usando los 
palos cavadores recuperados, según los estudios de 
trazas (López et al. 2012)—, una siega alta —también 
confirmada por el tipo de hoces recuperadas (Palomo 
et al. 2011)— y un procesado de la cosecha a escala 
doméstica. En el yacimiento de Camp del Colomer el 
conjunto de malas hierbas parece indicar un cultivo 
intensivo de campos sembrados en otoño y de forma 
permanente. Destaca en este yacimiento la presencia 
de malas hierbas como Thlaspi arvense, precisamente 
la que se encuentra mejor representada de todas, una 
planta que hoy en día sólo crece por encima de los 
800 m snm y que demostraría el cultivo local de  
los cereales (Antolín 2013; en prensa). 

Las leguminosas y oleaginosas cultivadas propor-
cionan una información relevante para algunas de 
las preguntas que hemos formulado. En general se 
encuentran mal representadas en el registro, excep-
tuando casos puntuales (figura 9). Al respecto de las 
oleaginosas, estas se han documentado principalmente 
en dos yacimientos: La Draga y Camp del Colomer. 
En el primero, se han hallado miles de restos de 
adormidera (Papaver somniferum). En el segundo, 
se han hallado tanto restos de adormidera como de 
lino (Linum usitatissimum). Los restos de adormidera 
de La Draga son los más antiguos del territorio en 
estudio, igual que los de lino de Camp del Colomer 
(aunque en este caso se trate de una sola semilla). La 
presencia de adormidera en La Draga podría apoyar 
la teoría que conecta el registro hallado en este sitio 
con el de La Marmotta, ya que se ha documentado 
en ambos yacimientos. Por otro lado, la presencia 
de adormidera y lino, junto con la cebada desnuda y 
el trigo desnudo (y como veremos ahora, también el 
guisante), conectaría el conjunto de Camp del Colomer 
con los grupos neolíticos de las zonas alpinas centro-
europeas y del sureste francés (Jacomet 2007; Gassin 
et al. 2010). Por último, tres especies de leguminosas 
han sido documentadas: la lenteja (Lens culinaris), el 
guisante (Pisum sativum) y el haba (Vicia faba). La 
lenteja se encuentra a lo largo de todo el Neolítico, 
mientras que el guisante y el haba no (figura 14). 
Destaca la buena representación del guisante en el 
Neolítico medio, especialmente en los yacimientos de 
Camp del Colomer y Bòbila Madurell. Es posible que  
se rotara en los cultivos de cebada desnuda, ya  
que este cereal agota muy rápidamente los suelos 
(Jacomet et al. 1989), pero las evidencias son todavía 
un tanto escasas. Una práctica de este tipo también 
reincidiría en la idea del cultivo de campos perma-
nentes durante el Neolítico medio pleno, periodo para 
el que el registro de malas hierbas es demasiado 
pobre por el momento. El haba, por ahora, sólo se 
ha identificado en el Neolítico antiguo.
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Potenciales plantas 
sinantrópicas

Nombre 
común

N.º de sitios NA 
(18)

N.º de sitios NM 
(14)

N.º de sitios NF 
(8)

Atriplex patula/prostrata armuelle 1 1

Avena sp. avena 3 4

Bromus sp. bromo 3

Chenopodium album cenizo 2 2

Galium aparine subsp. spurium 1 1 1

Galium aparine subsp. aparine
amor de 

hortelano
3 4 2

Heliotropium europaeum verrucaria 1 1

Lolium sp. raigrás 2 2

Medicago sp. 2 2

Phalaris sp. 1 2

Polycnemum arvense s.l.
amarantillo 

espinoso
1 3 1

Polygonum aviculare centinodia 2 1

Polygonum convolvulus albohol 1 1

Sherardia arvensis 2

Solanum nigrum hierba mora 1 3

Trifolium sp. trébol 1 4

Verbena officinalis curasana 1 1

Por último, es preciso reflexionar brevemente sobre 
el registro de frutos silvestres, ya que aporta datos 
significativos a nuestra discusión (figura 15). Prime-
ramente hay que destacar que las bellotas (Quercus 
sp.), las avellanas (Corylus avellana), el lentisco (Pis-
tacia lentiscus) y la vid silvestre (Vitis vinifera  subps. 
sylvestris) son las especies que se encuentran con 
mayor frecuencia en el registro (figura 16). Se han 
recuperado en mayor número en el Neolítico antiguo 
y medio. Su distribución presenta un patrón geográ-
fico claro. Las avellanas aparecen en los yacimientos 
de los Pirineos y del noreste, así como en la sierra 
del Maestrazgo, al sur; las bellotas se encuentran en 
todo el territorio estudiado; la vid se ha recuperado 
principalmente en yacimientos en zonas húmedas; y 

el lentisco se encuentra en la mitad sur del territorio 
(Antolín y Jacomet 2015). Si bien esta distribución tiene 
también una motivación ecológica, por la distribución 
de los taxones, se ha planteado que los yacimientos 
en montaña practiquen un tipo de procesado de los 
frutos silvestres (tostado) que en el llano no se lleva 
a cabo con tanta frecuencia. Ello quedaría eviden-
ciado en el yacimiento de la Draga, donde no han 
aparecido cáscaras de avellana carbonizadas, pero sí 
sin carbonizar. Esto nos permitió afirmar que en este 
yacimiento no se tostarían las avellanas. En cambio, 
en Camp del Colomer, avellanas y bellotas aparecen 
distribuidas en distintas pequeñas fosas que se po-
drían haber usado para su tostado (Antolín 2013; 
en prensa; Antolín y Jacomet 2015). Estos patrones 

Figura 13. Número de yacimientos por fase cronológica en los que aparecen las plantas arvenses documentadas en dos 
yacimientos o más de los estudiados.

Figura 14. Porcentaje de sitios y contextos arqueológicos en los que aparecen cultivos de leguminosas y oleaginosas en cada 
fase del Neolítico.
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Neolítico antiguo (5400-4500 

cal ANE)
Neolítico medio (4500-3200 

cal ANE)
Neolítico final (3200-2300 cal 

ANE)

Taxones de plantas silvestres
Número 
de restos

Número de 
contextos 
(Total: 88)

Número 
de sitios 

(Total: 18)

Número 
de restos

Número de 
contextos 

(Total: 134)

Número 
de sitios 

(Total: 14)

Número 
de restos

Número de 
contextos 
(Total: 29)

Número 
de sitios 
(Total: 8)

Nombre vulgar

Plantas sinantrópicas o típicas de herbazales/prados 

Apium graveolens L. (365) 3 1             apio acuático

Artemisia vulgaris L.       12 4 1       altamira

Atriplex patula L./prostrata 
Boucher ex DC.

1 1 1 1 1 1       armuelle

Capsella bursa-pastoris       10 1 1       bolsa de pastor

Chenopodium album L. 2 (139) 4 3 24 10 2       cenizo

Euphorbia helioscopia L. 1 1 1             lecherula

Galium aparine L. s.l. 9 (1) 4 1 10 6 2 6 1 1 amor de hortelano

Hyoscyamus niger L.       4 1 1       adamanta

Hypericum perforatum L. (3) 3 1            
corazoncillo, hierba 
de San Juan

Malva sp.       1 1 1       malva

Polygonum aviculare L. 2 (34) 3 3 1 1 1       centinodia

Silybum marianum (L.) Gaertn. (2) 1 1            
arzolla, cardo 
borriquero

Solanum nigrum L. 9 1 1 26 3 3       hierba mora

Stellaria media (L.) Vill. s.l. (2) 2 1             lapilla, pajarera

Thymus serpyllum L.       14 2 1       tomillo salsero

Urtica dioica L. (3) 3 1 53 6 1       ortiga mayor

Vicia villosa Roth. 1 1 1             vezo piloso

Plantas de bordes de bosque y claros 

Agrimonia eupatoria L. (1) 1 1             agrimonia

Arctostaphylos uva-ursi  (L.) 
Spreng.

1 1 1             azunges

Crataegus monogyna Jacq. (7) 1 1 216 1 1       espino blanco

Fragaria vesca L.       181 7 1       fresa silvestre

Origanum vulgare L. (10) 2 1             orégano

Physalis alkekengi L.       2 1 1       alquequenje

Prunus spinosa L. (10) 4 1             arañón, endrino

Rubus fruticosus L. agg.
13 

(2.157)
3 2 6 4 3       zarzamora

Rubus idaeus L. 1 1 1 2 1 1       frambueso

Vicia sepium L. 3 1 1             arveja silvestre

Plantas de formaciones de maquia 

Arbutus unedo L. 5 1 1 233 2 1       madroño

Olea europaea L. var. sylvestris 
(Mill.) Brot.

      178 4 2       acebuche

Pistacia lentiscus L. 2 2 2 51 9 4 1 1 1 lentisco

Plantas de bosque  

Abies alba Mill. 1 1 1 2 1 1 13 1 1 aveto

Corylus avellana L. 86 (20) 15 8 63 26 3 3 3 2 avellano

Pinus sylvestris L.       1 1 1      
pino albar, pino 
silvestre

Prunus avium (L.) L. (7) 3 1             cerezo

Prunus avium L./mahaleb L. 1 1 1             cerezo de Santa Lucía

Prunus padus L. 1 1 1             cornicabra

Pyrus malus subsp. sylvestris 
(L.) Ehrh.

(11) 3 1 18 5 1       manzano silvestre

Quercus sp. 81 (147) 16 8 44 11 5 6 4 3 roble/encina

Sorbus domestica L. 2 1 1             serbal

Taxus baccata L. 1 (1) 2 2             tejo

Plantas de borde de lago/río o acuáticas

Alisma plantago-aquatica L. (1.077) 3 1             llantén acuático

Alnus glutinosa (L.) Gaertn. 11 (7) 3 1             aliso

Eupatorium cannabinum L. (156) 2 1             eupatorio

Mentha sp. (73) 3 1             menta, hierbabuena

Nymphaea alba L. (1) 1 1             nenúfar blanco

Phragmites australis (Cav.) 
Trin. s.l.

(1) 1 1             carrizo, cañavera

Plantago major L. (482) 2 1 3 2 1      
lengua de carnero, 
llantén mayor

Scirpus lacustris L. (386) 3 1            
cirpo lacustre, junco 
de laguna

Vitis vinifera L. var. sylvestris 13 (170) 5 2 5 3 3 3 2 1 vid silvestre

Figura 15. Síntesis de datos carpológicos de plantas silvestres. Todos los restos se han conservado por carbonización, excepto 
los restos embebidos en agua, presentados entre paréntesis.
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parecen mantenerse, por lo menos, durante el Neo-
lítico antiguo y la primera fase del Neolítico medio, 
con lo que estarían reproduciendo el patrón de tipo 
regional que se había observado con la distribución 
de los cultivos cerealísticos. Es necesario también 
comentar en detalle los resultados de las dos fases 
del Neolítico medio inicial de Cova de Can Sadurní, 
donde se recuperaron un gran número de frutos sil-
vestres, especialmente de madroño (Arbutus unedo) 
y lentisco (Pistacia lentiscus) que se han asociado a 
la recolección sistemática de forraje arbóreo para 
alimentar a los animales que se estabulaban en el 
interior de la cueva (Antolín 2013; Antolín y Jacomet 
2015; Saña et al. en prensa). Este último ejemplo 
reincidiría en la idea de una gestión intensiva de los 
rebaños, según lo expuesto anteriormente.

Conclusiones

Los datos carpológicos del Neolítico en el noreste 
peninsular indican una gestión permanente y proba-
blemente de tipo intensivo de los campos durante el 
Neolítico antiguo y medio. La recolección de frutos 
constituiría una parte sustancial de la dieta de estas 
poblaciones. Estos resultados confirmarían nuestra 
hipótesis propuesta a partir de la comparación de 
los distintos modelos agrícolas en sociedades actuales 
o subactuales documentadas etnográficamente. Los 
grupos que se implantaron en el territorio de estudio 
y desarrollaron la agricultura durante los milenios 
siguientes practicaron una agricultura en campos 
permanentes, probablemente de tipo intensivo, tanto 
en el llano como en montaña media (como es el caso 
de Camp del Colomer). Así pues, hemos de considerar 
que los asentamientos del Neolítico antiguo fueron 
más permanentes de lo que se había planteado y 
habría que poner en duda la adscripción económica 
planteada para algunos yacimientos, zonas o fases 
cronológicas a una economía de tipo pastoral, ya 
que esta no queda reflejada en los datos disponibles. 

La permanencia en el hábitat de estos grupos pro-
bablemente contribuyó al mantenimiento de determi-
nados cultivos y tradiciones en el procesado de frutos 
silvestres en zonas concretas. A nivel social, podría 

ayudar a comprender fenómenos como la creación de 
territorios o prácticas simbólicas que inciden sobre los 
ancestros y las raíces territoriales de un grupo. Por 
otro lado, este sistema agroganadero también sería 
el más adecuado para una sociedad organizada en 
unidades domésticas nucleares, que parecen ser las 
dominantes a juzgar por los datos expuestos sobre 
las dimensiones de las unidades habitacionales. En 
este contexto, sería imprescindible comprender mejor 
cómo se organizaron estas pequeñas aldeas, cómo 
crearon sus redes sociales para sobrevivir a lo largo de 
distintas generaciones. Los datos presentados parecen 
indicar que la principal estrategia de minimización 
de riesgo pudo haber sido la creación de redes de 
aldeas en territorios reducidos ubicadas en distintos 
ecosistemas que permitieran, en caso de necesidad, 
compartir bienes básicos y reproducirse biológica-
mente. La aparición de las primeras desigualdades 
sociales evidenciadas por la circulación de bienes de 
prestigio a larga distancia se correspondería con un 
cambio en el patrón de asentamiento (en llanura) y, 
por lo tanto, de redes sociales. Este cambio podría 
relacionarse también con un nuevo sistema de cultivo, 
quizás más extensivo que el predominante hasta el 
momento, que seguiría desarrollándose en la Edad 
del Bronce.
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